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'Hueüra parlada:

En el Yukón fAIaska). E l caudaloso Yukon 
atraviesa la gran extensión alaskeña. En nues- 
tn cubierta vemos un m agnífico aspecto del río 
en un cañón montañoso. Las mujeres y los niños 
son tipos indígenas de la región ártica. Las dos 
pequeñas esquimales representan exactamente las 
facciones de las mismas y aun el carácter tímido 
y hones'o de aquellas mujeres. E l pequeñuelo es 
un nativo del círculo ártico. A l pie vemos un 
hermoso paisaje de un poblado.
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sugerencia... Hoy, escribo, más para directores y 
redactores, que para mis lectores. ^

un h « h o . Poseemos una abundante y variada «prensa 
misional>. A todos los ambientes de nuestra patria y a aJ- 
gunos centros del extranjero, llegan nuestras revistas y 
folletines misionales. ^

Los que por nuestra posición podemos ojear y comparar 
la «prensa misional> propia con la extranjera, constatamos: 
que no es tan de retaguardia nuestra posición...

Pero, esto, no obsta, para que lo aprobemos todo, ni para 
que todo lo condenemos,,.

Partimos del supuesto: no se quiere hacer de 2a «prensa 
misional» un negocio... No es este su ñn. Aunque, ello no 
obsta jtóra que deseemos un desenvolvimieTito económico 
mas holgado a sus Administraciones...

Hoy, queremos llamar la atención hacía otro punto.
Es preciso dar «un tono un poco más elevado a nuestra 

prensa misional».
Sabemos para «quién» se escribe y  para «qué» se escribe 

No es el fin de la revista misional suscitar un «sentimen­
talismo humanitario» en sus lectores. Sí, una «conciencia 
misionera».

Para lo primero, bien están toda esa serie de relaciones 
y cuentos menguados y faltos de probidad, que aparecen 
tantas veces... Artículos de «misiones» inspirados, en pro­
pósitos, en datos, en observaciones insuficientes, cuando no 
gratuitos y supuestos...

Comprénd^enos: no rechazamos el «hecho histórico y  la 
anécdota misional» digna y probatoria...

Para lo segundo, se necesitan en «todas» las revistas, 
artículos más fundamentales, más teológicos, más formativos

Es cierto, que es difícil escribir un poquito más profun­
damente sin dejar de ser interesante... La dificultad —  qui­
zás — esté, no en el firmante, sino en los lectores, a quien 
su enseñanza va dirigida.

La diferencia de ambientes culturales, en que la revista 
es leída, no ha de ser motivo para la superficialidad del 
artículo.

Y  al escribir esto, tenemos presente los cánones de «re­
dacción» de una revista científica y de una de vulgarización. 
No obstante, a ésta nos referimos.

Tal vez, se crea, que la mejor revista misional es la más 
ilustrada. Els cierto, que la abundancia y  variedad de clichés 
e.s algo «interesante». Somos, tan asi, que valorizamos lo 
accidental. No despreciamos esto. Pero, no lo definimos como 
esencial.

Magníficamente, el reportaje fotográfico. Pero, mucho 
mejor, el fondo doctrinal de los artículos.

Concretemos el pensamiento: ¿Qué pretendemos con la 
«prensa misional»...? ¿Sentimentalismo...? ¿Conciencia mi­
sionera...?

Lo primero, lo repetimos, fácilmente se logra. Para lo 
segundo se requiere «algo más... ¿Qué...? Ya lo hemos in­
sinuado.

_ Hoy, después de ojear las revistas misionales del pasado 
ano, concluimos: Muchas revistas dan «una cultura misional, 
pero, no forman una conciencia misionera...».

Y lo que nos interesa es esto. Ella será la que urja el 
apostolado. Lo otro se resolverá —  en el sentido que lo con­
cebimos — en un interés científico o novelístico por lo mi­
sional. No en auténtica acción eficiente misional.

Cada revista ha de conservar su matiz propio: su am­
biente propio, su Información- propia. Sin renunciar a lo 
particular y característico — quizás— le convenga «algo 
más...».

F. MIGUEL HERRERO, C i lJ ’,
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d e  A ^ u t ^

por P. J. CRUZ ROMERO, O.F.M.

. . s s r . = = « H - S á s " s
tico y afncaao. Para J o d o ^ tó  ic ^  y

S ^ í n l = c ^ £ : ^  S  - e Í = «

dSlumbrairte atuendo onental; Adén (al Jj®
S a r  M u ertJ '?% ert^  T o S e 'r t ía fS 'S ta n te : Bombay,

VENTANAS DEL MUNDO
Constelación de ciudades asoinad^ al mar ^  

éste, tumultuosas e Inquietas. c
abiertas a todos los vientos e cuffSdades progresivas, que «recen irresistiblemente^^^.
con todos los adelantos de la Pú-
compiten con las mejores de Europa y Aménc . 
activísimos por donde pasa el ds-
mundo, donde hacen escala barcos de tedas 1^ 
nulidades, y lugares de tránsito del purismo un 
Urbes populosas que en su totalidad suma
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emporio del comercio de China con Europa; Shanibl 
(China), quinta ciudad y octavo P’^^rto del mun 
él afluye todo el comercio del J^rig-Tsé, Yokoh^l 
emporio japonés de la exportación de ia s^ a , Kc«| 
Osaka, esta última, llamada la terrecía de Ed- -I 
Oriente y considerada la primera ciudad niponii i
su población y por su comercio. __ I

A corram os ahora en visión rápida el contorno at| 
cano. He aquí los nombres de sus 
Alejandría, Túnez, Argel, Casablanca, todas 
sello musulmán; Tánger, ciudad cosmopolite, F-1 
internacional y el primero de
la costa occidental; El Cabo y Lorenzo Márque2,«| 
el sur.
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Irece millones de habitantes (Shanghai y Osaka se Icercan  cada una a los cuatro millones, y Bombay y 
palcuta pasan del millón) en los que están represen- 
kdas todas las razas, religión* y clases sociales en f i a  amalgama inverosímif: blancos, negros, amarillos 
? aceitunados; católicos, protestantes, musulmanes, 
Baganos de todas las religiones, budistas, brahamanes, 
Intoístas...; diplomáticos, militares, financieros, coló­
los, exploradores y aventureros.

Por entre este conglomerado humano, abigarrado 
pintoresco, ha de abrirse paso el misionero católico 

bn la fuerza persuasiva de su doctrina y de su con- 
ucta, echando mano de todos los medios a su alcance 
' de todos los recursos que su celo le inspire para 
acer ¡legar a tanta diversidad de gentes la luz del 
jvangello.

llFICULTADES
Quizá en ningún otro campo misional encuentre el 

lislonero dificultades tan ingentes como en estas ciu- 
pdes marítimas. Obstáculos de todo orden, pero prin- 
palmente la indiferencia religiosa que reina entre el 
emento indígena y sobre todo entre el extranjero, 
Jiginada por la mezcla de tan variadas religiones y 
da común con miembros de todas ellas, por la con- 
fccta indeseable observada por casi todos los europeos 
le, al arribar a estas colonias con un fin exclusivista, 
In olvidado sus creencias y sus prácticas religiosas, 
putares y funcionarios que se entregan a una vida 
cll y disipada sin preocupaciones ultraterrenas; como 

[3  caso de aquel oficial francés que, hablando conflden- 
)lmente con un misionero, le decía; «Yo cuando estoy 
. Francia voy a Misa; pero aquí me considero dispen­
do de ella.» Colonos déspotas sin compasión hacía 

obreros a quienes explotan despiadadamente. Ex- 
btadores y aventureros, cargadores y braceros, la hez 
1̂ hampa del mundo que, desheredados de la fortuna, 

venido a estas tierras atraídos por el brillo del 
y que ahora en la abundancia y  el derroche de 

fiero, encenegadQs en el más grosero materialismo, 
echado el alma a las espaldas y se entregan a toda 

ase de vicios en los antros de diversión, 
jpara el pagano, europeo 

jjristiano son términos si- 
nimos; por eso, al ver 

comportamiento de los 
lencos no puede menos de 
lucir las más lógicas y 
loladoras consecuencias, 

otra parte, todos los vi- 
de las aglomeraciones 

chan al pobre negro (por 
lo^ue al Africa se refiere),

I  no preparado para todos es- 
I tos violentos contrastes de 
i lâ ñda primitiva en el seno 
^̂ 6. una refinada sociedad 

tierna.
Itros problemas con los 

|íue tiene que enfrentarse el 
“ "fonero son las divergen- 

I y fricciones entre blan- 
^ . y  negros, en Africa; la 
^njnción de castas, en la 

Ja, y, en todas partes,
Iropagación del comunis- 
isobre todo en el elemen- 
lorero, con su secuela de 
pelas, huelgas, asesina- 

incendios.

Eg r e s o s

anverso de la medalla; veamos ahora su reverso, el 
aspecto optimista del tema que estamos desarrollando.

Además de los pequeños núcleos de católicos euro­
peos, antes mencionados, el misionero ha ido formando, 
a costa de grandes sudores y  sacrificios, colonias más 
o rnenos numerosas de católicos indígenas, algunas muy 
pujantes como lo prueban las diócesis de Bombay y 
todas las del Africa del sur. En Madrás y  Lorenzo Már­
quez existen los templos más grandiosos de la India y 
Africa, respectivamente. Otra prueba de este floreci­
miento misional es la visita que la Virgen de Pátima 
realizó este año pasado, particularmente a la diócesis 
y ciudad de Bombay. donde constituyó un homenaje 
triunfal a la Reina de las Misiones con caracteres de 
verdadera apoteosis. «Se asegura — escribe un misio­
n ero— que nunca ha presenciado Bombay una recep­
ción tan grandiosa.»

El misionero católico ha de emplear aquí princi­
palmente todos los métodos y todos los medios moder­
nos de apostolado: educación, beneficencia, prensa, 
radio, etc., etc.; algunas veces incluso inventar otros 
nuevos, según lo exijan las circunstancias. Como aquel 
sacerdote jesuíta que, realizando prodigios de diplo­
macia y venciendo toda ciase de dificultades, logró dar 
una serie de tandas de Ejercicios Espirituales en los 
principales centros industriales de Bombay, culminando 
con un acto eucaristico al aire libre, verdaderamente 
impresionante.

En todos estos puertos funcionan además magníficos 
colegios y alguna universidad dirigidos por prestigiosos 
profesores. En Shanghai existe la universidad católica 
«Aurora», a la que concurren o concurrían antes de 
la invasión comunista 2,600 alumnos. En la actualidad, 
controlada por los comunistas, sigue funcionando, pero 
en medio de graves dificultades.

El misionero católico en ninguna parte como aquí, 
principalmente en los puertos de China y Japón, pre­
cisa la generosidad de los católicos para cubrir las 
muchas necesidades por las que atraviesa actualmente.

Nosotros, haciéndonos eco de la voz del Papa en este 
mes, ayudemos al misionero con nuestras oraciones a 
fin de facilitar su ardua tarea apostólica en los prin­
cipales puertos de Asia y Africa.

f^ta aquí hemos visto 
p  pudiéramos llamar el

EL PUERTO DE HONKONG,  VISTA N O C T UR NA

25

Ayuntamiento de Madrid



Satiia ThióiÓH en

____ ' ,»/ • -!••*- .Nuestro amantísimo Prelado, Exmo. Sr. Dr. D. Gregorio Madrego, 
ha sido el Pastor providencial que nos ha traído nuevamente unos días 
privilegiados para que todos los barceloneses podamos escuchar las ver­
dades eternas y de acuerdo con ellas, orientar nuestros pasos para mere­
cer el premio tras los breves días de nuestra vida.

Barcelona, en donde abunda el bien y en donde abunda el mal, en 
donde junto a  seres de un alma que es espejo de bondad y de virtud y su 
vida ejemplo envidiable, hay otros seres de actuación deleznable y  de­
pravada y hostiles a toda ética, Barcelona, esta gran ciudad que protege 
constantemente la Virgen de las Mercedes, obtiene del Señor, por su 
intercesión y también por el merecimiento de estas almas santas, unos 
días de meditación, de arrepentimiento y de gracia, que servirán a los 
buenos de estímulo y a los malos de conversión, fructificando sin duda 
alguna con próximos ejemplos de fervoroso catolicismo en masa.

M i s i o n e s  C a t ó l i c a s , ruega al Altísimo, con el mayor fervor, ben­
diga el fruto de esta Santa Misión, para que no sólo sea un éxito momen­
táneo de asistencia a sus actos debido a  la maravillosa propag.mda, 
preparación y elocuencia de los predicadores, sino permanente y progre­
sivo, dejando un recuerdo que no se borre jamás de la mente de aquéllos 
que en sus días aleccionadores aprendieron o recordaron como se ha 
de vivir según Dios.

Damos a  continuación un detalle de todos los temas que se tratarán 
en sus catorce días de duración.

M e s  d e  F e b r e r o  d e  1 9 5 1 ;

Domingo, día 11 — Tarde. Punto doctrinal: Santa Misión. — Nece­
sidad individual y social. Gracias e indulgencias. Sermón: La palabra de Dios.

Lunes, día 12.— Mañana, M isa: La última Cena. Sermón: Celo por el éxito de la Misión: oración, sacri­
ficio, propaganda. Tarde. Punto doc. : Existencia de Dios. Strm ón: ^ b eran ía  de Dios. Fin del Hombre.

Miércoles, día 13.— Mañana, M isa: E l Santo Sacrificio. Sermón: La gracia divina. Tarde, Punto doc.:
I'ealdad y tnalicia del pecado. Sermón : Castigo del pecado, 

Juev s, día 15. — Mañana, Misa : Frutos latréutico y eu- 
---• carístico. Sermón: Justicia divina. — Pecado venial.-Tarde,

■y.’ • . r. '
. . : y  i  -• , . . t .

SV '  ' ' "í<

•vil

impetratorio, 
segun­

do Mandamientos. Sermón: Juicio.
Sábado, día 17. — Mañana, Misa : Fruto expiatorio. Ser­

món : Examen de conciencia. Tarde, Punto doc.: Tercer 
Mardamiento. Sermón: Infierno.

Domingo, día 18. — M isa: Asistencia a  la Santa Misa. 
.Sermón: Oración (necesidad excelencia, eficacia, cualitk- 
des). Tarde, Punto doc. : Cuarto Mandamiento. Familia. 
Sermón : Jesucristo (Vía Crucis en lodos los Centros, unidos 
por parroquias).

Lunes, día 19. — Mañana, Misa : Maneras de oír la San­
ta Misa. Sermón: Oración. Maneras de hacerla. Tarde, 
Punto Doc. : Quinto Mandamiento. Escándalo. Sermón: 
Pasión y muerte de Nuestro Señor Jesucristo.

Martes, día 20. — Mañana, M isa: La Misa y los difun­
tos. Sermón: Purgatorio. Tarde, Pimto doc. : Sexto y no­
veno mandamientos. Sermón: Misericordia, Hijo pródigo.

Miércoles, día 2 1 .— M isa: La Misa y la Comunión. 
Sermón: Confesión. Tarde, Punto d o c .: Séptimo y décimo 
Mandamientos. Justicia. Sermón : Confesión..

Jueves, día 22 .— Mañana, M isa: Explicación práctica. 
Sermón: Devoción y devociones. Tarde, Punto doc.: Oc­
tavo Mandamiento. Caridad. Sermón: Iglesia. El Papa.

Viernes, día 23. — Mañana, M isa: Explicación práctia 
Sermón: Espíritu de sacrificio y reparación. Mortifit^dj®- 
Tarde, Punto doc. : Sacramentos. Sermón: C a r id a d  indivi-j 
dual, familiar y social.

Sábado, día 24. — Mañana, M isa: Explicación práctica. 
Sermón: Apostolado. Acción Católica. Tarde, Punto doc.. 
Plan de vida, Sermón: Perseverancia. Devoción a la Euca-̂  
ristiá y a  la  Santísima Virgen.26
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C  opia de la carta enviada al Rajá de 
Travancore por el presidente y secretario 
de la Conferencia de los Obispos católicos 
de la India el 20 de octubre de 1945.

Dígnese Su Alteza:
Nosotros, el presidente y  secretario de! 

Comité permanente de la  Conferencia de 
los Obispos católicos de la India, en nom­
bre de la Jerarquía de la Iglesia Católica, 
deseamos ofrecer a  Su Alteza, com o jefe  
de cientos de miles de católicos, la  expre­
sión de nuestro más profundo respeto.

La ansiedad causada entre los católicos no 
solamente en los Estados de Su Alteza, sino 
también a través de toda la extensión de 
este vasto continente indico, con motivo 
de la proclamación de la reciente ley sobre 
la educación en el Estado de Travancore 
y ¡as malas inteipretaciones de los fines 
y métodos de la educación católica, nos ha 
obligado a formular una réplica autorizada 
de la que presentamos copla a  Su Alteza 
y suplicamos que se digne considerarla pronta 
y simpáticamente.

por Una educación universal y obligatoria óüe 
es lo que nosotros deseamos.

Asegurando a Su Alteza de nuestras ora- 
ciones con el fin de obtener una abundante 
bendicwn de Dios sobre vuestra Persona y 
sobre la Casa Real y con  los deseos más 
Sinceros de un reinado largo y pacífico y 
por la prosperidad del Estado de Su Al­
teza, tenemos el honor de contam os entre 
los siervos más obedientes de Su Alteza,

Firmado: P. Perrier, S. J.. presidente, ar­
zobispo de Calcuta; P. Tomás, secretaalo 
obispo de Bangalore.

El Arzobispo M ar Ivanlos fué rfPiPg^dn 
para hacer entrega personal de esta carta 
quien en confoi-mldad con la establecido 
mandó una carta al secretario privado del 
Raja, pidiendo una audiencia y estableciendo 
en términos generales el objeto de la entre- 
vista.

El secretarlo del R ajá contestó que «tales 
pendones son ordinariamente remitidas al 
secretario privado con el fin de ser pre-

íl (na^UtHa de 
la educacián en 
la %d¿a ^ en 

eó^ecial en

por el P.

V. U rbaneja C. M.

(Continuación)

- □  Pandit Jawaharlal Nehru, prim er m in iitro de la India

No necesitamos asegurar a  Su Alteza de 
sincera lealtad de los católicos hacia su 

persona y hacia la Casa R e a l La obedíen- 
f  a a la autoridad constituida es una de 
p  creencias fundamentales de la doctrina 
Jjcaíolica. Im. lealtad católica ha sido re- 

por centurias de buena voluntad y 
wpMia que los católicos han recibido de 

de Travancore que continúa im- 
icreceaero hasta el día de hoy. Nosoti'os 
r ^ v i i t e  añadiremos que Su Alteza su- 
f . w ^  sus súbditos ca- 
|HiTO de Travancore si la  política tradicional 

, fwnóm ica a  sus escuelas es reco- 
liniS u P*«so“ te com o en lo  pasado y
p e  le T c “ ®

servicios prestados por 
^ causa de la  educación en 

soiTiclos que han contribuido a 
cabeza de los Estados y 

ínsidfra? A ® India, les da derecho a  una •
especial. Nosotros esperamos y 

I lusiw considei-ación, junto con
"Gerente a las súplicas de los 

conseguirán una favorable deci- 
lós a Que nosotros nos atreve-
IgeriráT  " '  Tal decisión
TbiMte V ansiedad que existe en
pen católicos, quienes
P es aso.í®’- ‘-ohtnbucion de nuesti-as escue- 
festra fp preservar el tesoro de
íientes Pa® «l“ e  las
|éo hondaí^ gubernamentales han pertur-

proporción a
‘a política de educación del Gobierno

sentadas a  Su Alteza», y suplicaba a l Arzo- 
Bispo le remitiera la dicna carta del Comité 
peimanente de la Conferencia de los Obisoos 
católicos de la India.

Mai- Ivanlos, según esto, mandó el Me- 
moranauin citado junto con una carta para 
el sea-etario pnvauo del R a ja  el 29 de oc­
tubre de 1945, L a contestación, riimada por 
6l mismo R ajá y fechada el 31 de octubre 
necia: «Com o esta es una materia que es 
el objeto del estudio de m i Gobierno he 
rem.tjdo ambas caitas a  nú Dewan.» Este 
no contestó hasta el 26 de diciembre de 1945.

E l primer Ministro Mr. C. P. Ramaswami 
Aiyer ha cesado en la Presidencia, pero esto 
no ha sido antes de que haya dejado mai'- 
eadas las huellas de su paso por la Presi­
dencia, que están haciendo un daño irreme­
diable a la  Comunidad cristiana; aunque su 
sucesor no lleve a  rajatabla las determina­
ciones de Mr. «C. P.D, no por eso dejan de 
tener lugai- episodios desagradables en varias 
partes del Estado.

Actualmente con la unión del Estado de 
p a v a n co re  y Cochin a  la India, esta poli- 

(^oda  sujeta a las normas generales 
de la Constitución, aunque no podemos negar 
que se concede por la misma Constitución 
mucha autonomía a  las diversas Provincias 
dividiendo los asuntos en nacionales y provin­
ciales. Debido sin duda a la variedad de 
lenguas y a la tendencia de dividir la TntjTa 
en provincias lingüísticas, el Gobierno Cen­
tral ha creído conveniente • considerar este 
asunto de la educación com o materia que 
pertenece a los Gobiernos Provinciales re­

servándose ciertos derechos sobre los estudios 
supenores.

a e  na conseguido también la exención de 
las escuelas católicas tíe las normas gene^ 
rales en ciertos puntos de menor trascen­
dencia.

Sin embargo, el actual Ministro de Edu­
cación, Mi', p . Govindo Menon, aseguró re- 
aentem ente que el Gobierno había decidido 
le rm m ^  con todas las escuelas comunales 
donde la admisión de discípulos se lim ita a 
runos de dicha comunidad.

Y  Mr. p . Thanu Pillai, antiguo Ministro 
de Travancore, d ijo  que el reconocimiento 
de nuevas escuelas debería depender de la 
segundad que dieran sus respectivos dirocto- 

de que ellos correrán con todos los 
dichas instituciones escolares. Y  el 

Mmistro de Educación contestó que esta 
cuesUon es el objeto del estudio por parte 
del Gobierno.

No obstante, a  pesar de estas afirmaciones 
hw has por el Ministro de Educación de 
Travancore, nos podemos dar cuenta del 
sentm del pueblo por el comentario que hizo 
el Ministro de Hacienda, contestando a las 
d i v w ^  proposiciones de le® Miembros de 
la  camai'a, al presupuesto de 1950-51.

Explicando la política del Gobierno sobre 
la ed u cción , dijo: «El plan de la educación 
primaria podía ser puesto en práctica con 
mejor resultado permitiendo a las institucio­
nes privadas que siguieran trabajando en 
el campo de la  educación,»

Mientras escribo estas notas recibo el ne- 
n odico del día 26-3-50 «The MaU» en d  
que leo lo siguiente; «El Ministro de Edu­
cación en Travancore, Mr. p . Govindo Menon 
recomienda considere la  labor de institucío^ 
nM privadas en el nuevo plan de educa-ClOD.2̂

Y  Mr. N. Kunjui-aman, Ministro
escuelas rurales, 

contesto a Mr. R, Rodrigues que las subven­
ciones escolares concedidas a  las clases pobres 
han sido también distribuidas entre los con­
vertidos al cnstianismo de entre las dichas CJ3£€S.

M A D R A S
 ̂ En la provincia de Madras ha sido muv 
’  tensión entre el Gobierno P r ¿

vmcim y  las instituciones escolares privadas 
especialmente entre el Arzobispo de Madras' 
prov in ^ ^ '**^  <áe Instrucción Pública de la

Esta polémica ha recibido lugar prominente 
en la Prensa católica, com o es natural y 
tómbien en el diario de Madras «The Mail». 
que es uno de los periódicos de más ciicula- 
c;ón en toda la  India.

En estas notas, sin embargo, me serviré 
de un modo especial de los Memorándums 
de las reuniones y Comité permanente de 
la Conferencia de los Obispos católicos de 
y  correspondientes a  los años 1948

Los dos puntos de la discusión que han 
pasado a ser ley, aunque notablemente en­
mendados, son los siguientes:

Gobierno exige a  las autoridades 
correspondientes de una institución de en- 
s e ñ ^ za  superior y media, a  depositar una 
cantidad determinada com o Fundación sien- 
do esto condición necesaria para que dicha 
institución escolar pueda recibir la aproba­
ción del Gobierno. Esta Fundación habrá 
de ser depositada por adelantado sí se trata 

escuela nueva o  en el plazo de cinco 
anos tratándose de escuelas aprobadas des­
pués del 1  de ju lio de 1948.

2) El Gobierno se asume la  autoridad 
de apropiai'se o  requisar el edificio y  ma- 
tenal escolar de una institución de ense- 

^  niegue el reconocí- 
nuento del Gobierno por una razón o  por

a) Fundación exigida a las escuelas.

A ruegos de monseñor A. P. Teodoro, se- 
w e tM o  del Consejo de Educación católica 
de la Archidiócesis de Madras, y del P  J 

®V “ Sembró de la  Asamblea 
Constituyente de la India, se convocó una
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reunión de Obispos y delegad® de ¿ °d ®  1® 
TiiAí-PRis fie la India para el día di ae mat¿u 
ne m s  n-n mena reunión se apiooo un 
Memorándum para ser °
nlstro de Educación por medio de una ae

C  L. A „ ciue íué escogida
corno' miembro de dicha Diputación, fue a

V S . Balasundaram y C.
vieron una entrevista con  el primer M mistio 
el 16 de abrU de 1948. exponiéndole las m- 
noultades creadas a  1® católicos con  moüvo 
de los nuev®  proyect®  de le>.

Se nreparó otro Mennorándum que se en­
vió a ^ ®  la Jerarquía P W ié ^ » !®  a  la 
vpz nuevas sugerencias a fin de 
otro Memorándum que se m a n a ría

S o r i S ™ “ ?u“ -

S o i á n d u m  al 2 de J u ^ d e ^ ^ ^  ^ ¿ 1 ^ ¿  

p | Í s o ^ ^ “ ¿=remrio de la Conterencia 
üe Obispos Católicos de la india. r

M eSo “ i S  de vari®  O b ip ®  donde 
se ®tudiai'on las razones g- '

‘ ^ r b ^ a r e l ^ P = V % 4 ^ - - - ^ ^  i
^ ' l í T e n t r e v i s t a  de  tres, obisp®  ® n  el 
P rtoer Ministro y  el

s s i f i í o

£ s « i a K £ H » S

V S s t r o  de Educación dw laró que e. 
o b ^ t o ^  el Gobierno se propom a ® n  la

f  T  H r ^ ^ u e ^ '  y“ S fd o ^ " a s ^ ^ ’ 
S f ®  '^ a W  a t a T o
d i t f  T  1®  toelu larldad®  que ®  cd^eten
E r > r = s ? ' = | s „ «

s g
de Ethicación accedió a
i f  modo'dfre^ir 1?  Irü^dM eidgida^ra
t A t i ó n  en reiadón

H s S  lí

S t C l s S ' ^ á s

« S ^ Í C H

A PsiAble de 1® institución® ® tó-

^ a  iegul® ion  fecbado
Publicas R-O-O* •hciKífl exceptuado

^ t i d o  popular del C o ^ e ^ ¿  lectores 
Para mayor Información de -®  .,[--«1

i n ^ y o  la traducción m ®  o  m en ®  Uterai 
de la orden citada ®riba.

s j . E r “ « “  -
Instrucción.

rio el recon®im iento del Gobierno i » r  ms. 
r ^ ó n  O ^ r  otra, de® rán  ® r  consideiadas 
e ^  M c ^ l®  n uev®  para est®  electoa 

Ordinwiam ente se insistará en que las

£ f  i s  í S s  m í
B í B ' t  pS  «
£ & r « ‘2 s s í » f » ‘p v s s í
ción í^'^J^^^taclón a l último Memorándum, 
ar-í í̂ba ¿ ? S o  ¿ ^ d i s t v o  de I®trucción 
Púbüca escribió: «En continuación de lo 
e s ^ a S id o  en nuestra entrevista perso®!, 
se S  P®ado 1®  orden®  necesan®, Per- 
mitásTrne añadü- que lodo lo  que h®emcs 
í^ ^ r iK id o  a  purüicai- y atian®r la adiw- 
n ^ trac^ n  referente a  la educación y naAe 
o ? e  dü'íia con  perfw ción  una escuela, tendrá 
nada Que temer de ® ia  legislMión.

m  Gobierno ha dado nuev®  regu^iones 
núm 2 K)1 con fecha 1 de ® tubre de IM 

■fw'B'Són del Memorándum presentado a) 
« S n ^ S s ^ r o  el 2 de juUo de 1948 (12-7j8). 
In“ ®  que se d e c id a  que 1®  escuel® dm- 
S d as por corporaciones o  Instituciones tales 
fom o D iócesií o  Congregaciones R e l ig .^  
V establecid® antes del i  de enero de 1940 
L rá n  exceptuadas de la  nueva legislacm 
T ti a pscu^las abiertas antes dsl 1 de abril 
fie 1940 y el 31 de mareo de 1940_les sei4 
ro n ce m V  un periodo de cinco an®  para 
c o m p S  la tM Fundación; y que ninguna

R * 8

- r:,

in

B o  M B A Y

£ S < s F £ S p l”M | £ í g s

i  V ‘& o T r a
«uncieres Las escuelas tnedias

S S  £ ;J 5 S e .‘ M « S g  «

r & f  r  r r o b . “ , s a v  r „ r s

m ñ W M M s
1» h « .  »eíP-

a 1®  autoridades catóUc® por 
núm. 2.501 del Gobierno. L ®  d irector^  
t'scuel® hablan pensado 1®'J'?A nJ| 
laclón se ap li® n a
escuel®, y que este ¿lind
Memorándum presentado, al P” “  ‘  ¿ ¿ jd  
y al Ministro de E d u cción . Que deg^ 
ae la ta l Punc^clon ocasionaría gw t®  
flcultades económ ic®  a  los 
tales instituciones, q^ien® ya  ® w a p  
experimentaban d ich ®  ó;
gaba hiciera lo  p® lble por m o ^ ^  ^  
orden del Gobierno, de modo que 1m 
1® abiertas después de 1940 í u m " / Í  
tuadas también de ¿ 'ch a  F u n dw ion , I

En su contest®ión. fechada el la n
tubre de 1948, el Ministro de EducK=|

‘ ‘̂ «El Director de m stn icción  PúWW ¡ 
com unicarle.su impotencia P « a  
en dicha materia, en ^‘sta de la orô  
Gobierno emanada recientement .
No Mis

(ConUntiaUl Nó
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La írágita odisea de los Benedictinos tudescos de la Abadía de ÍO K W O N
Desde que en marzo de 1949 los co ­

munistas norcoreanos prohibieron las 
misiones católicas, hasta que los 
marinos . norteamericanos llegaron a 
Wonsan, no se habían tenido más 
que algunas noticias confusas de la 
suerte de los PP. Benedictinos 

En Octubre de 1950 se pudo cele­
brar la primera Misa en Wonsan con 
la llegada del capellán castrense ame­
ricano P. G. P. Murphy. Diecinueve 
meses sm haberse celebrado el Santo 
Sacriflcio, ya que todos los Religiosos 
y dos Hermanos coreanos, habian sido 
aprisionados por los rojos. Esta pri­
mera Misa tuvo que celebrarse en el 
local de la casa parroquial, ya que 
la Iglesia habia sufrido tremendos 
desperfectos. A la misma concurrie­
ron ciento cincuenta fieles de la po­
blación y en aquel momento la vida 
cristiana volvió a florecer.

Wonsan era la mayor estación mi­
sionera del territorio de la Abadía 
mullius> de Tokwon, regida por los 
PP. Benedictinos y  un cierto número 
de sacerdotes indígenas instruidos en 
el Seminario de Tokwon. El Abad 
mitrado debió ser asesinado en enero 
del año 50, mientras nada se sabe 
de la suerte que tocó a 23 Padres 
30 Hermanos y 20 Hermanas, todas 
de nacionalidad tudesca. Capturados

en marzo de 1949, todo hace suponer 
que hubieran sido martirizados.

Aparte de ellos, tres sacerdotes co ­
reanos, encontrándose alejados de la

A

i
Vista de la Abadía de Tgkwon 

(Coreaj

Abadía, quedaron en libertad; mas 
al iniciarse las hostilidades fueron 
apresados. Diez Hermanos que pu­
dieron ocultarse de la persecución 
foja, y  ocho Hermanas que tuvieron 
Igual suerte, pudieron reunirse otra 
vez en la Abadía, reemprendiendo sus 
actividades.

El convento disponía de una im­
prenta conocida en todo Corea, de 
una factoría y del hermoso Semina­
rio de San Villibrordo. Todo ello fué 
secuestrado por los rojos, y en oc­
tubre de 1950 prendieron fuego al 
Monasterio.

La ciudad de Wonsan está destrui­
da en sus tres cuartas partes. Dos 
seminaristas coreanos tuvieron la 
suerte de poderse reunir con los cris­
tianos de la ciudad, la cual cuenta 
con más de 1.500 entre sus 150.000 
habitantes. Otro millar están disper­
sos, Dos sacerdotes cuidan de su re­
organización, el P, Murphy y el 
P. O’Connor, con la ayuda de la 
autoridad republicana y de los co­
mandos americanos. Estos sacerdotes 
pudieron dar cristiana sepultura al 
P. Timoteo Ri, del clero secular y 
al P. Mauro Klm, de la Abadía de 
xenki, que fueron sacrificados en el 
asesinato en masa de 800 prisioneros 
civiles coreanos perpetrado por los 
comunistas en octubre de 1949.

COÓHtU eóíá la luóücia &uni I
(i^nde está la justicia de los que 

se llaman a sí mismos defensores de 
los d e r ^ o s  humanos, depositariois 
Qe la libertad y custodios de la Ci­
vilización? ¿A qué obedece su silencio 
ante crímenes monstruosos, sólo por-
S L n f  ministros de

entonces sus 
entimientos compasivos y humanita- 

eligen y defienden tan sólo a
'3'̂ ® mueren y se lebaten por la Civilización...?

pregonar, para 
entere, que 

a más de 27.000 los 
católicos asesinados en el 

íS i f /f®  Europa. La Iglesia Cató- 
m arroja

trágico de ministros suyos
P d^Coíea

península asiá-

abundante y  sí- 
la conmoción algu-
ri los ministros

Europeo... y 
 ̂ i delitos
■ció? preside, no ya la

^ de aquellos que viven aleja-

a í t a . . . í

dos espiritualmente de Roma, sino 
incluso de muchos que forman parte 
de la gran familia católica.

¿Es que los ministros de la Santa 
Iglesia Católica no tienen derecho a 
la humana justicia y  conmiseración'?

La cifra de estos mártires pregona 
la tragedia más brutal de un mundo 
que en pleno siglo xx lucha para 
conservar la libertad y la civíUza- 

^®dle en los Organismos Ins­
tituidos para discutir los problemas 
que agitan al mundo ha denunciado 
el vandalismo de este hecho consu­
mado.

Semejante indiferencia casi supera 
en perversidad a la misma persecu­
ción.

El coinunismo obra en plena lógica 
a sus principios de odio y materiali­
zación. Pero esta misma lógica no 
existe en los defensores de la liber­
tad. Son hombres, y para nosotros, 
representantes y ministros de Cristo 
en la tierra, ¿por qué no clama tam­
bién en su favor la justicia humana’  

Arduos problemas se han debatido 
en nuestros tiempos, tales como la 
tnste suerte de los refugiados de Pa­
lestina, de la situación de unas mi­

norías raciales en Sudáfríca, de los 
horrores de los campos de concentra­
ción; pero nadie clama desde la tri­
buna de las naciones para denunciar 
ai mundo la terrible persecución de 
la Iglesia Católica.

Como hombres, amantes de la li­
bertad y de la civilización, denun­
ciemos ante el mundo esta apatía y 
esta indiferencia. 27.000 Obispos y 
sacerdotes asesinados claman justi­
cia. Es un crimen de lesa humani­
dad, Un delito internacional contra 
la libertad humana.

Ya sabemos que la Iglesia no pre­
cisa de ciertas defensas para su se­
guridad. Sin las mismas triunfa 
siempre y hace del dolor fuente de 
vida. De sus mártires brotan las per­
las más hermosas de su corona in­
mortal. Jamás fuerza alguna del mal 
pudo aniquilarla. Ella salió siempre 
victoriosa. Sólo humanamente que­
remos denunciar al mundo un cri­
men que se comete contra un sector 
de sus habitantes en medio del más 
atroz silencio.

HEiLOS
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Fué a mediados de Agosto. La 
noche fué bochornosa, pesada. Al 
acostarme vi a  lo lejos alguno.s re­
lámpagos, pero no había truenos, ni 
se movía hoja alguna de .árboles, ni 
asomo de viento 1 Esperando que 
la lejana tormenta refrescaría un. po­
quito el aire, me metí en la cama.

Buen suaño.

Me dormí pronto y he de confesar 
que dormí bien. No se a que hora 
fué, pero cierta vez me di cuenta que 
estaba lloviendo. Cuando volví a 
darme cuenta de esto, la lluvia se 
había convertido en un torrencial. 
Me asomo a  la ventana para ver si 
la lluvia entra en el aposento o no. 
¡N ada de estol Tranquilo, volví a 

la cama. [ Vaya que relámpagos 1 ¡ Y 
que fuertes que son los truenos I 
Como no me dejan dormir, los es­
cucho. Mas poco a poco parec^imás 
débiles, por fin, me despertó la cam­
pana de la casa. Eran las cinco de 
la madrugada.

¡Cuál no fué mi asombro 1 S i­
guen cayendo relámpagos. Cae to­
davía una lluvia torrencial. Me en­
tero de que la tormenta nos al­
canzó hacia media noche. Y  todavía 
sigue tan campante como si acaba­
ra de empezar...

Sorpresas.

Hacia las seis me dirijo al Semi­
nario Menor. ¡ Qué cantidad de agua 
por doquier! E l suelo es comple­
tamente una laguna. A  pesar de 
que no fué mi intención, el camino 
me proporciona una ducha en la que 
cae el agua desde arriba y salta 
desde abajo. N i siquiera fué necesa­
rio quitarme la sotana...

Abro la puerta de entrada del Se­
minario. Veo una luz sui>erflua. Ma­
terialista que soy — mejor dicho, Mi­
nistro que paga las cuentas —, seme­
jante lujo ofende mis ojos. Con esto, 
veo im reflejo en el suelo : el tejado 
había cedido a  la cantidad inmensa 
de agua. E l corredor está inundado. 
E l Maeslrillo que allí duerme al

-■r

Veódz el ^apSpi

lado de las bicis, — para que no se 
alejen durante la noche sin previo 
pemriso nuestro —, me confesó más 
tarde que, el clic-clac del agua no le 
había dejado dormir. Afirma, que 
aquella noche fué la  más larga del 
año...

Efectos.

Después de la Santa Misa vuelvo 
al Noviciado. He aquí que el come­
dor se ha convertido en .ducha, tam­
bién. E l agua ha penetrado en el 
tercer piso, deslizándose al segundo, 
y temrinando de caer con intervalos 
irregulares por aca y por allá en 
el comedor. Más tarde encontramos 
otros tres sitios más donde se había 
colaJo el agua.

Con es:o cesa la lluvia y, empie­
zan las alarmas. Se repite la escena 
de Jo b : «Y mientras todavía ha­
blaba uno, vino otro, diciendo:...» 
En dos sitios se ha caído la tierra, 
obstruyendo el camino del agua, de 
manera, que ésta, se ha metido de­
bajo de la Capilla y entrado en la 
Casa de Ejercicios.

Delante de la casa hay una pla­
zuela pequeña. E l agua ha abierto 
dos grandes boquetes en la misma, 
arrastrando arbustos, desarraigando 
árboles.

Los caminos, demolidos, con gran­
des surcos profundos.

E l riachuelo que hay cerca del 
Seminario ha alcanzado el borde 
del cauce, amenazando a  desbordar. 
Q. d. ha subido más de dos metros. 
Se ha llevado ya gran parte de un 
jjuente pequeño que hay precisa­
mente enfrente de la casa.

Al oír estas relaciones, el corazón 
del Ministro se conmueve — mejor 
dicho, la bolsa —, pues habíamos 
empezado el mes con deudas impo­
niendo en régimen de restricciones.
¡ Y  ahora ésto l Bueno, que remedio, 

llamamos al tejadero, encargando los 
arreglos necesarios. Entretanto, to­
dos cuantos sean disponibles, remo­
vemos tierra y arena, abriendo 'paso 
al agua, tapamos agujeros, arregla­
mos boquetes...

>"• '-4^ i

Una semana más tarde.

Ya está todo más o menos arre­
glado. Y  además, una buena noticia; 
Hace días que se nos está acercando 
un taifún. Y  según parecía, se le  ha­
bía metido en la cabeza pasar preci­
samente por Hiroshima. Pues bien, 
ya ha pasado sin visitamos. Claro, 
que con esta ocasión, hablamos de 
las experiencias que cada uno había 
tenido con taifunes anteriores. Un 
Hermanito recién llegado de España, 
abre los ojos de par en par. Se ve 
que el tropezar con un taifún no es 
precisamente una broma!

Brusco despertar.

A eso de las tres y pico me des­
pierto. Unos chillidos y una co- 
rrientei a  más no poder. ] Ha llegado 
el taifún! Con un salto me lanzo ha­
cia la ventana. Una llovizna verda­
deramente horizontal me sale al en-1 
cuentro. La cortina parece flotar en-l 
cima de algo. E l suelo cubierto de 
agua. He dormido demasiado riera-1 
po sin darme cuenta del huracán.

Después paso por la casa oerraii- 
do ventanas en iiábitaciohes desocu­
padas, en los pasillos, etc. No es una 
faena sencilla. ¡Qué fuerza no «| 
necesita para abrir algunas puertaí. 
Empujo yo hacia un lado, y empuja 
el viento desde el otro con 28 m. del 
velocidad. Por fin, me impongo, Pa-j 
peles vuelan, lámparas se vueicaft 
y en todas partes agua y más 

Tropiezo con el Hermano CocineI 
ro. Examina los fuegos. Cualqu^l 
chispa que hubiese quedado pu^l 
producir un incendio voraz a quifij 
nadie le cortaría el paso. I

Sale otro Hermano con los ojosj 
soñolientos: «He oído algunos pí'l 
sos. ¿H ay ladrones en casa ? » —Tel 
davía no se ha dado cuenta del Taij 
fün... 1

Baja el H'ermano recién 
Va vestido de gala. Ya que no puwj 
dormir, quiere ir a la Capilla. Si*l 
derriba la casa, al menos desea n«-l 
rir al lado del Santísimo... Los «-I 
leranos escuchamos estas explicacií'l

iC-H
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I. - JAPO N

En un órden lógico, debiéramos 
I comenzar esta serie de sencillos ar- 
Itículos hablando de Chma, madre de 
Itodas las músicas orientales, si bien 
Im su estancamiento multisecular no 
Iha podido seguir los pasos decididos 
|de todas sus hijas.

Sin embargo, razones especiales

t—t . . ___ .

es, y nos metemos otra vez en la 
jeama. Ya hemos presenciado otros 
Itaiíunes peores.

|E1 jardín.

dirijo al Seminario 
l^lenor. E l viento ya ha perdido fuer- 
f®' sin embargo, tira violentamente 
\sotana de un lado a otro. E l ca- 
uno está sembrado de ramas arran- 
mas, copos rotos, árboles tumbados 

p  cierran. En la Capilla apenas se 
■ wmo acercarme al altar. Un buen 

limero di0 cubos y cacharros me 
wrtan el paso. E s que el tejado está 

psionado. No hay luz eléctrica, por 
ppuesto. La línea está cortada en 

uchos sitios. Las llamas de las ve- 
«s bailan rítmicamente al soplo del 
lento. No hay órgano, pero otro 

acompañamiento se nos ofrece;
petch, bletch,pnen...».

Resumen.

Más tarde examinamos los efec­
tos; los tejados de los cuatro edifi­
cios lesionados, algunos canalones 
arranados, ima puerta a 30 metros 
del sitio de donde solía estar, la 
viña destrozada, árboles desarraiga­
dos, cristales rotos, etc. Otros árbo­
les se inclinan peligrosamente ha­
cia un lado cansados de tanta resis­
tencia...

La carretera que conduce a H i­
roshima está cubierta de agua. Al­
gunos vehículos intentan abrirse ca­

nos han movido a comenzar tra­
tando del Japón, E l orden no es de 
gran importancia en nuestro trabajo, 
por ser de gran afinidad entre sí 
todas las músicas orientales. Esta 
es la razón por la que nos extendere­
mos algo más en el estudio del pue­
blo japonés, a fin de evitar inútiles 
repeticiones.

O r í g e n e s  d e  l a  m ú s i c a  j a p o - 
N E S A .— Aunque sabemos que el ri­
quísimo folklore musical japonés es 
muy antiguo, ignoramos sus primiti­
vos brotes artísticos en el Imperio 
nipón. Hemos de remontamos al si­
glo VI de nuestra Era, y ya enton­
ces encontramos conatos de perfec­
ción en este arte. Músicos japoneses 
se dirigen a China y Corea para

mino, pero pronto tienen que vol­
verse. Centenares de casas están 
inundadas. E l taifún destruyó siete 
puentes grandes y un sinnúmero de 
pequeños.

Los cristianos en cu>-a casa suelo 
celebrar la santa misa en Iwakuni lo 
pasaron bastante mal, Empezó la 
casa a  resbalar del fundamento. Se 
alarmó la familia. Dos a un extremo, 
tres a l otro, y tan pronto como cesó’ 
el golpe del viento, volvieron la casa 
a su jiosición de antaño. Vuelve a 
chillar el viento, empujando hacia 
tras la casa, vuelve a  colocarla en su 
posición natural la familia. Y  esto, 
desde las dos de la noche hasta las 
seis de la mañana...

Oyendo estas y otras relaciones 
me animo, pensando: AI fin y al 
cabo, hubiéramos podido salir mucho 
más maltrechos...

H u b e r t  W . S c h i c k , S .  J .
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blicos. Años después, en 1880, se 
establece en Tokio la Escu la Nor­
mal Superior, que cultiva no sólo ej 
estudio de la música nativa, sino 
también la europea. De ella nació 
en 1899 — como forma más perfec­
t a — la actual Escuela de Música, 
de vida independiente, en la que se 
Los.eaa los gastos a los más aprove­
chados, a fin de que puedan perfec­
cionar sus investigaciones en E u ­
ropa.

importar y adquirir elementos más 
val'osos que los nativos.

E n  el mismo siglo, el príncipe he­
redero Sholoku (572-6 21) no conten­
to con cs.o Lamo amús-cos coreanos, 
para que contribuyeran al avance en 
su país del arte que tanto le agradaba.

Avanzamos unos años nada más, y 
en el siglo VII divisamos en la mis­
ma corte numerosos músicos de Co­
rea y China.

E Í Imperio se siente aún mendigo 
en las naciones vecinas; anhela per­
feccionarse. Los emperadores reco­
nocen esta necesidad. Mommou esta­
blece en el siglo V III una oficina de 
ti.úsica clásica china que lleva por 
nombre Qa - gakuryó, cuyos miem­
bros eran los que por oficio habían 
de ejecutar la música de las danzas 
rituales y de los cultos imperiales. 
Esta Oficina — que pudiéramos lla­
mar escuda — es un feliz intento de 
instrucción musical, y que ha floreci­
do en mtiltitud de instituciones '.exis­
tentes hoy día.

Lentamente, con el correr de los 
siglos, va progresando nuestro arte. 
«La mayor parte de nuestra música 
indígena florece alrededor del si­
glo X V II» . Así escribe Francisco 
Mihara, Maestro en Roma de la Ca­
pilla de la Colonia japonesa.

Pero los medios del país son aún 
pobres y escasos. E s menester que 
en el siglo X IX  se obligue a  los mú­
sicos a estudiar los avances europeos 
para trasladarlos al Japón. Así co­
mienza el resurgir moderno, inicián­
dolo una Asociación {Nei-dzi on ga 
ku) que ya se siente con fuerzas 
para tomar parte en conciertos pú-

H lS T O R IA  DE LA  MUSICA SAGRA­
D A .— Aunque mucho más retrasa­
da que la profana, corre paralela a 
ella en su marcha progresiva, y aun 
con paso más rápido.

Sus orígenes, como es natural, no 
podemos encontrarlos sino en el al­
borear del Cristianismo en el Japón.

Ya en tiempos de San Francisco 
Javier, y aun después (en 16 14 ) se 
hicieron felices intentos de cristia­
nización del canto japonés. Tenía 
lugar preferido en la enseñanza es­
colar en donde los niños aprendían 
la doctrina cristiana con melodías 
propias para activar el interés de 
los pequeños, quienes las repetían y 
cantaban en las calles hasta la sacie­
dad. ¡Nuevo método — entonces — 
de predicación evangélica!

Pero, no sólo los escolares. Los 
cristianos adultos llegaron a apren­
der con música varios relatos bíbl> 
cos, tales como la creación, la cru­
cifixión...

Elocuente en este punto es el caso 
del cristiano Damián, oriundo de Sa- 
kai, apellidado el ciego, y cuya vida 
puede concretarse en estas palabras : 
músico ambulante. En su juventud 
pasábase los días cantando al son de 
su dulce samisén. Ya cristiano, con­
tinuó en este su quehacer, pero con 
el fin principal de predicar la doc­
trina cristiana con su ejemplar con­
ducta y con sus conversaciones ins­
tructivas. Entre copla y copla in­
tercalaba pasajes bíblicos que lle­
garon a interesar a los ricos del 
país. Así logró no pocas conversio­
nes para el Cristianismo.

Nuevo sopor de nuestro arte que 
durmió durante tres siglos a causa 
de las borrascas anticristianas. Pero 
el cristianismo era, como hoy y  siem­
pre, vital y perenne. La música sa­
grada — pasada la tormenta — co­
menzó de nuevo a  propagarse aitre 
los cristianos, aunque tímidamente. 
«Digo tímidamente, porque los tiem­
pos eran ásperos, y el enorme tra­
bajo que pesaba sobre los misioneros 
no les dejaba tiempo para consa­
grarlo a  la difusión de la música sa­
grada» (F . Mihara).

Las primeras melodías que se 
divulgaron eran de origen francés y

alemán, con texto japonés. Cada 
misión tenía su repertorio, siendo 
esto un gran inconveniente para la 
uniformidad entre los cristianos, Se 
urgía la elaboración de un manual 
común. La tarea no era fácil, «dado 
que era menester decidirse por un 
criterio según el gusto y las exigen­
cias del pueblo japonés que no quie­
re en manera alguna mendigar al 
Occidente sus formas de expresión».

E n  una reunión de Prelados—en 
1882 se acordó la composición de 
un manual de cantos religiosos, de 
fácil ejecución y de inspiración ja­
ponesa. Este fué el origen del «Li­
bro común de cánticos sagrados , 
aparecido en 1933.

Tanto la música religiosa como 
la profana ha sufrido una gran vi­
cisitud en su historia.

La expresa bien — hablando de la 
profana — Gaspar Tato en su libro 
China, Japón y  el conflicto chino- 
japones: «Ha pasado desd'e los acor­
des de iniciativa doméstica que la 
gheisa arrancaba de su primitivo 
samisén, hasta 1878 en que la mú­
sica comenzó a recibir los acordes y 
armonías que del pentágrama occi­
dental llegaban a ella ».

Es, pues, la música japonesa sen­
cilla en su raíz. No comparto cod 
el citado escritor la afirmación lan­
zada en líneas anteriores a  las co­
piadas : «la música es bien pobre 
en este país». ¿Por ventura la sen­
cillez en el arte es contraria a la 
belleza artística ? ¿ No es una de las 
cualidades más apreciadas' por un 
fino compositor ? Pobre, no; senci­
lla, si.

Pero, esa sencillez buscó una más 
robusta complejidad, y la halló en 
esa vicisitud a que nos referimos: 
la importación occidental.

Feo . D E S t a . T e r e s i t a , c - m.í.
{Continuará).

■ •{'.•> N.-r-
■ s

Loa dos grabados que ilustran esta página»> 
dos herm osas filigranas venidas de Chin* 
Aunque en la reproducción  p oco  se aprec­
ias figuras están hechas con  pedacitos dese 
líos de c o n e o s  de múltiples colores, d*®* 
a los originales una vistosidad muy curio# 
y dem ostrando la paciencia y el ingenio 4* 

sus artistas.
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Así lo g ré  hu ir d e  P rag a
Para evitar posibles represalias, todos 

los nombres que aparecen en este re­
portaje son ficticios.

Boy un sacerdote checoeslovaco Acabo de 
^ a p a r  de mi patria después de u m

duró dieciséis dtes contados, creí que había durado un s ig lo ^
VIERNES

He aquí el diario de m i fuga '
.Me encuentro en uno de los ointorescos 

, a co n e s  de Checoeslovaquia. A ^ b o  d ? ^  
phr una tarea que el Gobierno rojo considera 

1 ^  contra la «democracia popular»
í  ®8^rdotes de mi d ió ^ l s  las

5?^ .rccien t¿  Instrucciones de los OhiBnna

méSte correspondencia t a p la ^ b ^

hombrh pongo en contacto con tres

rañte^lM “ ü f  P^̂ ’^rosa y difícil. Du-

:? £  5S ‘te iru S ‘i r  ■“  
S € F 1 í  S i "  23 - a s  

s 'S í.o 'í  “  F ” "°

«¿UlSn „ „  m S S ' s í g f f l S
CP una aldea,

®noco la rvMWo cural, en busca del
^ e w M la ° d e  invadirla.

^«ra uue b i7 ^  ~  *  un cuai­
ma üóva a  la

y f d  ociÍi^ « ! , ^ k nüs
«os m inuté ia casa.
*re t o d o * ^  Tfl P“ °  rezando,
Polícfe sacerdote a  quien

’en los s a b u S ^  m nutos después,
i“a. n e m M o ^ ,^  sacerdote entra en la

‘BAOO

h ^ ta  llegar a  la ciudad donde vive la seño™ 

DOMINGO

LUNES

cesarlo. M e of™op orfTTt* P“ “  ne- 
en una casa ¿  su p l S f e ^ d ” ^ habitación

MARTES

MIERCOLES

| K “ r S - s - { i : S
JUEVES

teléfono con mi 
t? P r é í^  E s t o f l E l  temor de 
“ o. L l a m o S o  ha ocu-

J-Antes de ‘’ tuM me dice:

m m m
VIERNES

; . * f . r . s % 3 e i r v í ? ‘ . r p S „ ' ' ? r ? ;

g ^ ^ r £ l »

DOMINGO

r.ih>? f  celebrar la Misa, pero si logro re- 
P a b L ^ o o ® ^ » '^  com unión. El hermano de 
riom» reconoce al principio creyén-

Alemánia. la b io  
^ descansar al campo. Estov en 

peligro, y sm contectos apropiados al cabo 
de una semana. M e entero de q u r u n g ? u ^

| /e s o - f ‘íá Ü J
Tenemos que esperar un t e l K i l .
LUNES

l a ° d e i " ^ r s e ? ^  acostumbro a

MARTES

VIERNES

Mis amigos insisten en que espere miP«

s é í í í h s h h

matrimonio con tres niñee.

g á " í i o £  rc o S ^ ,£ i” « ‘ « y

S M i s l lcaso me ayudará solamente ^  t^ L ™ »

SABADO

" - f f iis  i í ? I H j k € - s I  S t  's S '

SABADO

van tam bién^m is^pa^te

e /5 r5 X 'a * „% S 'á  s r s  S u S "
^ P ° ®  r e sp la n d e ce n ^  f r ^ u ^ “X ’

M . - í s s „ r . g S s f r ,
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corazón palpitante. Puedo oír los latidos. Al 
cabo de algunos momentos, Juan se quita 
su chaqueta. Es señal convenida. La carre­
tera está desierta. Puedo pasar.

Por dos veces tenemos que tiram os al 
suelo, porque presentimos la presencia de 
alguien en ia distancia. Quizás son otros m - 
Ktüvos. No lo sé. Por fin llegamos al 
del bosque. Es preciso redoblar la c a u t ^  
iOtra vez al suelo! Frente a  nosotros hay 
im  orado, con la  casa de un guardabosque 
al fondo. Era la zona estadounidenM de ocu­
pación. Cien yardas peligrosas. D e t r ^ o  en 
trecho se levantan fortines arm iños de ame­
tralladoras. Juan me da las instrucciones 
finales, y agrega;

—M e voy. Padre. Dios le bendi^_.
Solo y a pocos pasos de la Policía, com­

prendo lo  critico de m i situación. O  muerto 
en el acto, o  prisionero. Oculto en  la alta 
yerba me mantengo tumbado durante seis 
horas v media. Los guardas pasan a  cortos 
intervalos. A  las ocho de la noche sueltan 
los perros. Corren por los contornos lanzan­
do sus ladildos al viento. Derramo pimienta 
a mi alrededor, para protegerme, y wxiservo 
un puñado en mi mano en caso de que a lg ^  
no se acercase demasiado. Un animal ladro 
a  escasas diez yardas de mi. _

■No son seis horas! ¡Son seis anos! Vein­
ticinco minutos después de las diez deado 
lanzai-me. M e -luevo a gatas por pocos metros, 
y espero. Nada suc^dé. SaJto entonces y  ecno 
a  correr, mas caigo en un arroyo. Empapado 
logro salir v con  las fuerzas que me quedan 
corro el resto de la distancia hacia la casa 
del guardabosque. , ,

De pronto, vi una piedra blanca. Es el 
m ojón de la frontera. L a cruzo y estoy a 
salvo, i Alemania! , . .

Las quince personas que me han aj-m ado 
pueden dormir tranquilas. M e vuelvo hacia 
la oscura sombra del bosoue oue acabo de 
atravesar, v le doy la bendición. ¡Es mi pa­
tria. esclavizada! Luego, me arrodUlo a dar 
gracias a Dios. (XJ. C .'.

PRANK L, NOVAK 
(De «Ecos del Carmelo y Praga».!

A la eternidad... 23 indios 
por minuto...

y cada 24 horas mueren 32.715.
T odo esto representa un  pavoroso problema 

espiritual si tenemos en cuenta que de esos 
23 indios que mueren por minuto ni siquiera 
uno es católico por término medio...

Sólo un dos por ciento 
de católicos...

Frente a  esa masa de 400 millones de pa­
ganos, la semilla humilde y casi desaperci­
bida de 4.500.000 católicos. ¿Habra lugar al

En manera alguna. La esperanza del éxiW, 
más diré la seguridad de que la India sera 
pronto cristiana es el gran soplo de vida de
las Misiones CatóUcas. r.t«mn

Y  es también la gran garantía del Divino 
Salvador a  sus sembradores. S i no, b ^  
tiempo habría desaparecido ya tt^ o  vestigio 
misionero sobre el suelo indio. ¡Son t a n ^  
las dificultades y tropiezos que se confabulan 
frente a l trabajo heroico de los misioneros....

La Iglesia es siempre la misma. Piemecita 
mínima, primero, en el fondo de! mar. ^ p u ­
jado por las olas, ese diminuto granmo se 
asocia a  otros com o El que form an un bloque 
de relativa consistencia. L o d e m á s ,^  obra 
del tiempo que se cuida de convertirla en 
nena rocosa, resistente y fuerte contra todo 
vendabal. contra toda tormenta. Tu eres 
Pedro y sobre esta PIEDRA edificare mi

pasado e l umbral del año 1951, una 
oración por la India angustiada y  alejada de 
Cristo, lector... ^  ^

Pamplona

pone sarmentoso, enjuto y  casi trangiarente, 
toma el perfil de D on Quijote fumando.

Si Valle Inclán, «el poeta de las barbas 
de chivo», se cortara ia cabellera, modernista 
y peinara un cerquillo de franciscano, sería 
confundirle con  e l gran hisiorladot' y lite­
rato francés, el P. Leopoldo de Cherancé.

Brunetiere hizo notar la semejanza entre 
Juan Vianney, el santo cura de Ars y  Vol- 
taire. Es notabilísimo el parecido de sus 
rostros, pero es infinita la desemejanza de 
sus almas. Detrás de la risa blasfema de 
Voltaire, está un alma descreída: detrás 
de la sonrisa creyente del Cura de Ars está 
un alma inmaculada. En los o jos  de Voltaire 
arde el fuego de Mefistófeles; en la mirada 
del Cura de Ars brillan las claridades de 
la fe ; los escritos de aquél mataron muchas 
creencias; las palabras de éste viviñcaron 
muchas esperanzas.

«D e Marcial Rossell.»
J. LUIS RIVAS GUISADO 
Alum no de 5.® curso (20'j

A L A S

■5- CJ

Oh dichosas avecillas 
que váis y  venís al cielo 
con  e l placer de  unas alas 
semejantes al deseo.
Esas tus alas envidian 
mis afanes misioneros: 
que para m í las quisiera 
para dar brisa a l incendio 
que en hoguera inextinguible 
se me alborota en e l pecho.

Que para m í las quisiera 
por volar le jos... muy lejos... 
para atravesar los mares 
y traspasar los desiertos, 
para trasponer las cumbres 
d e  sierras, montes y  cerros, 
y  pasar las selvas vírgenes 
en función d e  Misionero 
buscando Almas para Cristo 
que es ganarlas para e l c ie lo ...

La In d ia  fa b u lo s a R o stro s  y  fis o n o m ía s

La India fabulosa sigue su marcha de ^ l o s  
por los caminos de p^ an ism o que le s e n ta ­
ron sus antiguos brahmanes, yainos, silths y 
encantadores de serpientes.

Pero a i  Visnú. ni Siva. sus dos dioses prin­
cipales, muestran el menor enojo ante su 
marcado acercamiento a  la cultura y religio­
nes occidentales. t™

Hoy más que nunca, la India BUSCA UN 
REDENTOR. Su angustia va  en aumento, y 
no tendrá fin  sino cuando los c u a tro c ia iw  
mUlones de indios dejen de sumergirse en las 
aguas del G anjes sagrado para recibir las 
aguas del bautismo cristiano.

Lector: para ti estos pocos datos que orien­
tarán tu  ám patia hacia ese país de müena- 
rismo desconcertante, la  reglón consagrada 
de las serpientes; la  serpiente cobra y  la  ser­
piente de anteojos, ambas venenosas y  de un 
metro de longitud.

Por cada cinco hombres, 
uno es indio.

¡Estamos ya cansados de oirlo, pero n o  de 
meditarlo! Cada añ o que pasa son cinco 
miUones mfcs de indios que vienen a  la  vic^ ; 
o  sea que dentro de veinte años, los indios 
a  la marcha actual del crecimiento, serán 
500 millones...

Hoy domingo. 4 de febrero, hacemos una 
estadística de los habitantes que pueblan la 
India, siempre misteriosa, y  para el domingo 
prónm o. 11 de febrero, ha habido un aumen­
to  de 100.000 in<Uos más...

S i la transmigración platónica de_ las almas 
no fuera absurda en sentido filosófico e  in­
moral en sentido cristiano, podna tenCT un 
aspecto de verosimilitud, atendiendo a l no­
table parecido que se descubre en muchas 
existoicias. ,

No obstante ser tan difícil encerrar las 
almas en los limites de una fórmula, p o ^  
mos establecer una relación ca a  perfe<^ 
entre algunas que cautivan nuestro inte-
ppg

Hay almas que parecen vaciadas un 
mismo molde, indefinidamente repetido, y 
en «m díciones iguales reacciwian de la 
misma manera.

La misma semejanza que existe « l a e  las 
olmas existe entre los cuerpos. ros­
tros parecidos sin mediar entre ellos alguna 
relación o  afinidad; hay o jos  que brüiaroo 
en otros días y el soplo de la  vida los ha 
anim ado otra vez.

El conde de Rosi que descubrió m i Ra- 
vena un busto de Pompeyo, hizo n o tw  el 
gran parecido con  el perfil de N ^xileón m  
Grande. S i a  Pompeyo se le  suprimiera la 
c a b le r a  ensortijada y  sobre la  frente se 
acostara el mechón ns^xfieónico. y  si se to- 
cr^ para  en rizos el c a b ^ o  de Nap^eon. 
seria im poáble disüngifir a l em peradw de 
Francia d ¿  caudillo de Roma.

L a cara de  BMiavente es una cara polí­
glota e  intem aciooal, hecha de re ta ra  de 
Shahe^>eare y  de Cervantes. Y  allá por 
septiembre, cuando Miflnquece. cuando se

Alas de paloma 
para volar quiero 
a una selva d e l A frica 
donde está agonizando un moreno... 
para bautizarle 
y  llevarlo al cielo.

Quiero alas d e  garza 
por volar más presto 
a  los arrozales 
del Celeste Imperio 
y  sobre las Islas 
de los crisantemos: 
pues hay muchas -Almas 
que ignoran m i Credo 
y ., volando, mis alas en cruz 
serán un misterio . - 
y  dejaré a Cristo 
que se pose con  todo secreto..-

Alas d e  gaviota 
para volar quiero 
a llevar de  unos mares a  otros 
la Nueva del Reino.

Y .. .  a dar gloria in fin ita a Dios Tri» 
y  a  dar «>z sempiterna al silencio 
en e l  Rancho d e  todas las Tnbus 
y  en  e l seno de  todos los podilos 
dando a  luz para todas las Almas 
a  Jesús Redentor V erbo eterno.

JESUS V ázquez Aka n sa y . C -M . F-

Ert. S .« i6n «  ™  lo. - o j o r o .  y - i »  Í B l . r . . . o l o .  ‘  ™  ^
T Je. orig io .l«  han de eoiutitoú na. verdadera «leedóa daatro oaa gruí aspUtad de le»ea, latereMate. d 

.ieupr. preferido, lo. « ia  eooeUe. y átil«. «a dedr, Im  qae no. aeno. palabra, en.añea o eapUqiaa -A . ««.•• ^  i.d¡«l«.. "
S e p u b l i e a r Í o e n á o l o .e l e .p .c i o d i .p o a iU . .o .p e r « U .y d p r « « 5 o e .B . i . l e .D lo .L ib r e . ,  L . « . a . . e  R « * r a  J - i é  del artíenU,

total de 20, 3 0 ,4 0  o  so  pea.Ua porcada a o la q o e a e  p «bU q«a,eejón  »a .n e a ta g o r ia , a  juicio da U  RedaeooB. cao «“  »«

qac paed. díapoBcr el autor aeriidoaeote. Lm orifioaUo »cbnmt̂  ao perailáráB preaio u ¡od.aaia.oi6o algmoa.

El
|PMÍ(

|acabi Inar 
|comu 
|etce[ 
p l Es
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NI un solo barcelonés debe 

olvidarse de lo que ha apren­

dido en la Santa Misión.
N O T I C I A R I O  OE L A S  M I S I O N E S

«MI SI ONE S C A T O L I C A S »
ORGANO OFICIAL DEL SE­
CRETARIADO DE MISIONES 
DE LA PROVINCIA ECLE­
SIASTICA TARRACONENSE.

Suscripción anual 24 ptas. 

PROPAGA ESTA REVISTA

O

m ies de empleadas, ante la 
Ouadttíupana. —  T ocó  a  las ab­
negadas y humildes empleadas 
rendir su tributo de amor y de­
voción a  nuestra Madi'e Santl- 
slDia de Guadalupe, el domingo 
8 de octubre, asistiendo al «Te- 
peyac» en imponente y devota 
peregrinación varios millares de 
empleadas. El Rdo. P. Romero, 
de la Compañía de Jesús, cele­
bró la M isa El sermón estuvo 
a cargo del Pbro, Lie S. Esca­
lante y Planearte,

Los mineros ante la Reina 
«Tepeyac». —  El mismo 8 

de octubre concurrieron en 
magna peregrinación a  las 
Plantas de la Reina y  Madre 
de los mejicanos, cuatro mil mi­
neros de diversas regiones de la 
República

El Catoliclímo en M éjico — 
Peregrinación de los médicos 
católicos en el «Tepeyac»- El 
domingo, l.» de Octubre tocó 
a los médicos catóUcos asistir 
en per^ ln a ción  al «Tepeyac»

I para rendir el homenaje anual 
I que le tributan a  nuestra puert- 

oa Madre y Reina Santa María 
^  Guadalupe. La Misa la ce- 
tebraron k s  Pbros. Dn. José 
AntOTio Cordero y 'Dn Apolo- 
nlo del Castillo. La Cátedra Sa­
gra^ estuvo a  cargo del Reve­
rendo P. Ramón Martínez Sil­
va, S.J,

A la ceremonia asistieron nu­
merosos parientes de los mé- 

M p a  así com o muchas enfer-- 
y algunas Hermanas de 

I Caridad.

^ o o o

CAína - Conversión de un 
^ n . - — El Jefe del Clan «TSen» 
después de varias reuniemes en 

trataron de la r e g ló n  
^ ^ “ Wido hacerse catóhro con 
2000 secuaces. Este movimiento 
de conversión h a  sido motiva­
do Por la enorme labor reali­
z a  en pro de las familias me- 
nKterosas por el Misionero de 
MarytooU, P. Murphy, el cual 
na visto coronada su obra i » r  
®®^.dumerosa conversión, m ^  
793 teutizos y 400 catecúmenos 
que llevaba ya en su Haber, En­
tre sus magníficas obras ha Ins­
tituido una Banca para prote­
ger a los pobres en conü-a la 
psura. despiadada de los mer- 
cantilistas en estos tiempos de 
cw estia habiendo importada v 
difundido el cultivo del ' t ó u í  
no, de la papaya, y por fin. ha­
biendo construido varias 
con lo  cual h a  dado trabajo a 
muchísimos parados

«Sunday Exáminer».

Aunparo, pese al 
litóm e firroado, persipite. —  El 

** «“ numsta ds Hungría 
* P ‘ i«n b re  de ordCK 

| ^ „ ^ . ^ l u c í ó n  de todas las 
, “ o^ásticas, con 

de las encargadas por 
■ «  atado de las escuelas

por el mismo. Esto a  i S  
^ o s  (fias de hacer las paces 

„tglesia en aquel país. El 
PO’  el estilo 

K ii,  H en Polon ia y  fué 
i? esperanza de 

las dificultades que han 
relaciones de la 

ton el Estado se arreglen

In^a.-Inundaciones en el 
Punjab. —  Las recientes inunda­
ciones en ei Punjan, han causaao 

j gravísimos danos a  las Miaio- 
IJ,*®s.„oasl el 0 0 % de caseríos 
cacoiícos han sido destruidos' 
una treintena tíe fieles han 
muerto y m ás de un  miiinr m 
han perdido todo. El Gobierno 
ha meado un comité pai'a ia 
S 'S is^ cía  de los siniestrados. 
— (Pides)

recientes estadísticas nos 
ciudades con 

i3  d o s ^  «li*" afinas,
de cien

í » «  aun ninguna mi-
h a  que d Í S ' sacerdote algu- I que pueda cuidar de eUo^

El celo  de los musulmanes 
ayuda a  los eatotícos. —  Et la- 
natismo religioso de los maho­
metanos de la provm cia de 
N ui^ia , en  el centro de nnim , 
ha detenido las medidas anti- 
religiosas de .los comunistas, 
que han temido la revomción 
de la populosa población mu­
sulmana. Por esta razón los 
sacerdotes católicos han obte­
nido mayor Ubertad continiian- 
do sus visitas a  las cristianda­
des y adminísirando los San- 

.Sacramentos. Diirante los 
45 días de la Cuaresma musul- 
maim han entonado sus cánti­
cos del Corán por la noche de 
manera tan estruendosa que los 
rojos se han lamentado de no 
poder dormir; pea-o las escuelas 
musulmanas n o  han sido mo­
lestadas en lo  más mínimo y 
tanto d io s  com o los mongoles 
lamaistas han podido resistir 
contra cualquier teniabva de 
absorción por parte de los co­
munistas a los cuales vienen 
tratacjdo com o invasores 

Sj i  embargo, hay que íamen- 
'.ar el haber confiscado la Mi- 
siiSn Católica y su residencia 
transíoi-mándola en iiflcinas ad- 
m ^ tra t iv a s . —  «CathoUc He- raid».

I - x t I I  r v  i >  o

i W % ?

f ,

La policía japonesa con sus bastones, disuelve un m iüng com u- 
nista en T okio recientemente.

Manchuria. - El X X V  aniver­
sario de ¡a fundación de la Mi­
sión de Tsitsikar.— Eli su vein­
ticinco aniversario esta Misión, 
a  pesar de sus múltiples perse­
cuciones y  sufrimientos, cuenta 
todavía con 27 misioneros, de 
los cuales 15 están en libertad 
vigilada y doce prisioneros, con­
denados a  duros trabajos forza­
dos. La única actividad apostó­
lica de los misioneros consiste 
en dar ánimo a  los católicos con 
el e janp lo  de sus privaciones y 
sufrimientos heroicos. Mas su 
mayor satisfacción está en que 
los católicos en su gran mayoría 
son fieles a  la P e y  a sus Pa­
dres espirituales. No pocos en el 
año pasado han sufrido genero­
samente cruelísimos sacríñclos; 
y muchos de ellos aceptaron la 
muerte para salvar su fe.

Vitalidad del Budismo?... Jui­
cio de un monje budista.__Por
e* Japón abundan los manifies­
tos murales con ilustraciones y 
escritos ofensivos para los sacer­
dotes y misioneros, destinados a 
captar la atención del pueblo: 
Uno de ellos decía: «Los sacer­
dotes n o  os ayudan en nada, 
haceros comunistas, y ai lado 
un disefio que representa un ca­
ballo escuálido y  maltrecho que

flaquea ba jo el peso de su caba­
llero que no es otro que im  mi­
sionero coipuleoto.

Ante uno de estos carteles co­
mentaba un m onje budista a  
Un m ^ o n e ro  católico: En la 
acliiabdad, en el Japón hay 
dos grandes potencias; vesotros 
con vuestro Crucifijo y en el 
ángulo opuesto los amigos de 
Moscú. Uno de los dos debe 
vencer, «ved com o los comunis­
t a  hacen cuanto pueden nara 
destruiros».

la . afúmación dei m onje vie­
ne corroborada por otra del 
je fe  de un monasterio budista, 
que hablando del comunismo 
com o del mayor peligro, afir­
m a; Los católicos son  hoy la 
única fuerza capaz de presen­
tarle resistencia: e l budismo no 
hemos llegado a  un punto 
muerto en nuestra religión

Auxiliares de Misiones en los 
EE. ÜU. AA. —  Dos mé<ficos 
catóbeos de st. Paul marido y 
mujer, consagrarán sus vidas al 
servicio de las Misiones en uno 
de los hospitales que mantienen 
en la Costa de O ro en Africa 
las Hermanas de la Misión Mé­
dica. Son eilos el Dr. León Ad- 
cock y la Dra. Madellne Adcock 
sin hijos. Peregrinaron a Roma 
antes de volar a  Africa.

í
T fla n u ^ c U tu ió  C a w & toá

I Pujolet, 1

f  
i

M A N R E 6 A  |
* -D
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THoMABáa ^  áuó g/Lemi^á

En nuestro cometido informativo sobre los antiguos 
Gremios en Manresa, nos valemos de lo que nos ha 
legado el historiador manresano, don Joaquín Sarret 
y Arbós, en su monumental «Historia Civitatis Minori- 
sae>, en cuyos de sus volúmenes el autor dedica uno 
preferentemente a la Cámara Oficial del Comercio y 
de la Industria, al Gremio de Fabricantes y a todas 
las entidades comerciales e industriales que contribu­
yen a la grandiosidad y prosperidad de esta laboriosa 
ciudad del Cardoner.

Según nuestro malogrado amigo señor Sarret, no 
puede precisarse con exactitud la fecha de la creación

Altar de San Antonio M * Claret del grem io del A rte textil.

PROYECTO y  DIRECCION del Altar de San Antonio 
María Claret.

A LE JA N D R O  SO LE R Y M ARCH  f '  A R Q U IT E C T O .
Anastasio Perram ón— Carpinlería artística, Manresa.
José André Borjas —  Mármoles e  imágenes en alabastro. Mantesa. 
Juan Pueyo —  Escultura decorativa, Barcelona.
José Artigas Basté —  Artista y orfebre, Barcelona.
José - Mestres Gabanes —  Artista Pintor, Barcelona.
Antonio Serra —  Dorador, Barcelona- -
Jaime Sanjaume Ciará—Artista dorador y  policrom ados Barda.

36
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de los Gremios en Manresa; pero por los datos y do­
cumentos que tenemos a nuestro alcance, hacen pre­
sumir no sería esta ciudad la primera ni tampoco la 
última de las poblaciones catalanas en la creación de 
un centro industrial que extendió su radio de accióo 
en los pueblos de la comarca, en donde empezaron a 
fuíndarse pequeñas industrias popu^res de distintos 
lamos y que contribuyeron a influenciar el desarrollo 
de las de la capital. En 1130 se exportaban a países 
lejanos géneros de lana fabricados en Manresa, gene- 
lalizándose después en las poblaciones de Sallent, Na- 
varcles. Moya y Castelltersol.

Encontramos que ya en aquellas remotas fechas 
estaban constituidos en Sociedad los individuos perte­
necientes a las artes y oficios. En las Constituciones 
de «Pau i Treva», fijadas por Pedro I en el año 1200, 
pone bajo s i  protectorado real a varios oficios de 
artesanos, denominándolos con la categoría de me- 
nestrals. Antes de la completa organización de los Gre­
mios, les menestrals de un mismo oficio se constituían 
en uaa exclusiva compañía con el objeto de fomentar 
la industria y el comercio.

A principios del siglo xiv las artes e industrias 
manresanas crecían extraordinariamente, gracias a la 
protección de los «Consellers» que acordaron «fer íranes I 
de talles y guesties» y de toda clase de arbitrios, para I 
tiempo determinado, a los industriales y artesanos, que | 
venían a establecerse en esta ciudad.

Para el fomento de las transacciones comerciales, I 
el Rey Pedro II de Cataluña, con privilegio de 11 de I 
enero de 1283, concedió a Manresa la celebración de] 
una Feria, la conocida por la de la Ascensión. Y Jai­
me II, en 26 de agosto de 1311, creó la oitra Feria, la I 
de San Andrés, con idénticas condiciones de estímulo 
para el fomento del trabajo en sus industrias. De esta 
época, podemos decir, surge la constitución de los Gr̂ | 
mies en Manresa.

■ • •
Del estudio de los Gremios en el siglo xrv, bajo el I 

punto de vista industrial y dada la preferencia a laal 
Cofradías por parte de los componentes de los distintos [ 
oficios, son muy limitadas las ordinaciones que detallan | 
la manera de fabricar las manufacturas y las condi­
ciones del trábajo con que debían gobernarse los oficloij

No obstante, no tardó mucho a experimentara 
dentro las Cofradías la influencia de una oolltica gre-l

José M » Rosell —  Pintor y dorador, Manresa.
Em ilio Vilanova —  Constructor de obras, Manresa. 
Electromecánica Vilanova —  Electricidad. Manresa.
Ramón Sanmique! —  H ierros artísticos, Manresa.
Ignacio V i la — M e ales, Manresa.
J. M« Camps Ar..au— Escul.ura decorativa c  imágenes en n»’| 

dora, Barcelona.
R -p r  sen ■-.ción Patronal-.

Félix Busquéis Oliva, por Textil Bertrand Serra, S. A.
Raraóii Capell Jordana. por Jaime Sitjes, S. A.
Fernando Fcrrer Padró, por I lü ad o j y T ejidos, S, A. 
Mauricio Penaraóa Casasayas, por Perramó|i y Badía. S. L. 
Ildefonso Pons Ric.irt y 
R im ó.i l ’u'garaau Vila.

Repr sen.ación Ol/r¡ru\
Rrmó.i Escalé Puig — Juan R oca M iijavila —  Santiago Saf#*! 

Badía — Juan Torras Selgas.
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mial que salía al paso del falsificador, del mal feiner 
mala fe, evitando asi un posible 

engano al consumidor, al publico en general. \  si ae 
la introducción de labores falsificadas o de manufac- 
tu ^  extran eras habla de redundar en perjuiS^de iL  

y industrias, entonces si que con tesón
patriótico, con espíritu gremial, los a r t e S n o ^ h S  

Quejas no sólo al Consejo municipal, si que 
Umbién en las mismas Cortes, e incluso hasta la t S -  
sona del Rey, para que fuesen respetadas las produc-

El Estado prestaba toda su colaboración a la obra 
redentora de los Gremios, que permitía al a r t e ¿ n ?  al 
comerciante y  al proletario disfrutar de un resoetáble 
prestigio con representación propia en el Parlamento- 
con facilidad de audiencia real, y  con superior ascen- 
 ̂ ^ costumbres populares.

Gremios, estos fueron designados 
por barn^  o calles. Asi tenemos, según manifiesta 
Sarret y Arbós, que antiguamente en Manresa existían 

de «Clavetaires., *Sabateriaf, de la ^ C u í  
o t S .  ’ «Bosseria», de los «Especiéis» y

^  Cofradía, conjuntamente con el Gremio ncLíPínn
? S  on o '% n  d e S c S r r 's u '^ ^ t om rono, en ella se reunían sus individuos oara la 
fin m S  y  tratar de los demás asuntos per-

marcha del Gremio. Es muy in­
teresante consignar que las herramientas que usaban

humilde, rústico, iban 
S i n o  escudos heráldicos y que ostentaban con 
S hi?D¿ ^ P f  ajan como herencia gloriosa, de padres 
todo¿ ^ t banderas de los Gremios figuraban en

y ®^™os, así como en los
fe S rd e  la p S S . " '  °

^b licam os a continuación un estado de los Gre- 
^os con sus respectivas Cofradías existentes en M&n~
de ta^A+rt copiamos al pie
Hi.trtHAo mencionado Libro III de la «Monumentanisiórica», de Sarret y Arbós:
t o n i í S  Gremis: Sabaters; cofradía Saut An- 
ÍSek i f . ;  fundació. 1322; iglesia, Seu. -  Blan-
yuers 1 Assaonadors; Sant Elsperit; 1322- Seu __MesfrA's
Sm S S ’- -  Paraires
S a i s  o 1370; Sant Domingo. -

 ̂ Mateu; 1379; Carme. -  Pa-

Pus^rí c  t400; Seu. ~  Segle XVI:
npr«  ̂ Josep; 1566; Seu. — Coto-
S a.  Torcedors; Santa Agna; 1592; Seu. -

Jaume, Apóstol; 1597; Seu. — 
d S  rfñ S ^ t  Mateu; 1599; Seu. —  Segle XVII:  Teixi- 
Domin,̂ Â ^̂ ’ Ramón de Penyafort; 1613; Sant

mingo. — Sastres (fadrlns); Sant Homobono; 1617;
— Bspardenyers i Corders; Santa Marguerlda;

/tíK/a d e l Grem io d e  Panaderos d e  Manresa actualmente. 
M .m rido M a s e s -J a im e  Masana -  Jo.^é C o s ta -J u a n  Montan¿ 

Agustín Placiclloréns —  Pedro Masanés.

-  ,CIavetaires: Sant Pere i Sant Pau; 1618-
tóníá-^A?, ^  /®  (fadnns); Sant Crispí i Sant Crisl 

 ̂ ~  Argenters; Santa Susagna; 1696; Seu — 
Domingo; 1696; Sant Domingo. — f ^‘^'^gians i Cerers; Sant Cosme

L -  Art major de la seda;
tra. Sm. del Remei; 1702; Seu. — Cordoners i Perxers- 

Santa Teresa; 1702; Carme.» ’
No paraba aquí el fervor religioso de nuestros an­

tiguos Gremios. En el interesantísimo libro de costum- 
bres manresanas «Ethologla de Manresa», del impon­
derable esentor señor Sarret, leemos que en la n ^ h e

Altar de S in  H onorato de m oderna construcción, pertene­
ciente al grem io de panaderos.
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D esaparecido altar del Santo Espirita del grem io de “ Blan- 
quers i A ssahonadors“  (oportunam ente se conscrvaa el 

retablo)

del Jueves Santo se celebraba la procesión llamada deis 
Gremis. Cada uno de los establecidos en esta ciudad 
cuidaba del ataúd o tabernáculo de uno de los miste­
rios (pasos) de la Pasión, acudiendo detrás de él, con 
cirios, una representación del Gremio respectivo.

Los misterios correspondían: 1.°, Jesús en el huerto, 
al Gremio de Alpargateros. —  2.", Lo Cemt, a la Co­
fradía de la Purísima Sangre (Tremendos). —  3.°, La 
Flagelación, Maestros Veleros. —  4.°, Ecce Homo, He­
rreros. —  5.“,Calle de Amargura, Carpinteros. —  e,®, La 
Verónica, Sastres. — 7.'’, Descenso de la Cruz, Agricul­
tores. —  8.", Entierro de Jesús, Cofradía de la Purísima 
Concepción (Favets). — 9.", Santo Sej)ulcro, Zapalle­
ros. —  10, La Soledad, Maestros de Obras.

Las convulsiones políticas experimentadas en el 
siglo x /m  lograron introducirse en el seno de los Gre­
mios, fomentando entre ellos un estado de desconfianza 
y de indisciplina contrarios al antiguo régimen. Eco­
nomistas y tratadistas extranjerizados emprendieron 
una campaña contra los Gremios que tuvieron que su­
cumbir, además, por las luchas sociales sui^das por 
la tremenda crisis de trabajo experimentada en Ca­
taluña y en el resto de España después de la guerra 
de la Independencia a principios del siglo xix. La ten­
dencia abolicionista halló eco en las célebres Cortes 
de Cádiz con el R. D. de 8 de junio de 1813, concediendo 
completa libertad «per a establir fábriques o tallers».

Manresa, después de su gloriosa Liberación, se ha 
apresurado al cumplimiento de las consignas del Cau­
dillo; mucho más si se tiene en cuenta su rancia solera 
en cuestiones gremiales. Así lo habrá comprendido el 
lector después de lo que hemos transcrito del desarrollo 
religioso y laboral de los Gremios manresanos, de los

cuales algunos quedan totalmente restablecidos con su 
altar propio erigido en nuestra gótica y suntuosa Co­
legiata Basilica de la Seo.

Dan fe de ello, los Gremios de Panaderos, con su 
Patrono San Honorato en su altar severo y de buen 
gusto; el de Sastres y Modistas, con Santa Lucía; los 
Agricultores, con Isidro; los Carpinteros, con San José, 
y otros. Los obreros y patronos del Arte Textil man- 
resano, que constituyen el Gremio más importante de 
la ciudad, en honor a su antiguo colega San Antonio 
María Claret, han levantado un altar, riquísimo altar, 
con un retablo compuesto de cuatro artísticos plafones 
debidos al ingenio y nítido pincel del eminente artista 
manresano señor Mestres Cabanas, y que constituye la 
admiración y aplauso de todos cuantos pueden admirar 
el valioso conjunto religioso, doblemente enriquecido 
por tres imágenes de alabastro del santo tejedor Padre 
Claret, de San Antonio y de San Pancracio.

Si del movimiento actual de nuestros Gremios, que 
cuidan todos de festejar a su respectivo Patrono, aña­
dimos la colaboración personal por ellos prestada en 
la procesión del Santo Entierro, restablecida el pasado 
año en la noche del Viernes Santo, y que prometen 
este año mayor esfuerzo, podemos enorgullecemos de 
sus sentimientos religiosos, cívicos y laborales al estilo 
de nuestros beneméritos antepasados, con la convicción 
que tales sentimientos son los que mejor ofrecen los 
más nobles y  hermosos ideales de Fe, Patria y Her­
mandad, de que tanto ansian los difíciles tiempos que 
atravesamos...

¡Loor a los Gremios, que ellos nos llevan la mutua 
compenetración y familiaridad entre patronos y obre­
ros!

PEDRO AUSIÓ ROVIRA

' ^  s

Antiguo Altar a Santa Lucia desaparecido en la revolución 
marxista, En princip io pertenecía al grem io de iMestres 

de Cases»

D-*-
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C a m p a ñ a  P t o t e í t a n t e  en  ¿ i

i (Conüniutción).

, ¿ Preientierán evangelizamos a los evangeliza-
dores de nuevos mundos descubiertos antes de

nuevo cuño que ellos

¿E sta  Fe a  la que debe España sus grandezas 
y su unidad nacional pretenderá , que la cam­
biemos por la que ellos vienen a  enseñamos ?

V ¿cuales son las garantías que nos dan de 
que esa nueva fe sea Ja  verdadera, la  que enseñó 
Jesucnsto, y mandó a  sus Apóstoles predicasen 
por t^_o el mundo, y  ha llegado a nosotros por 
las divinas _ Escrituras, por la Tradición y ^ r
P eSo?^*^” °  legítimos sucesores de

Tales garantías no las encontramos ni en el 
pngen del Protestantismo, ni ten su doctrina, ni en 
las notas que distinguen a la verdadera Iglesia.

O r i g e n  d e l  P r o t e s t a n t i s m o

Examinemos brevemente el origen concretán­
donos a Alemania y a Inglaterra ( i).

Alemania.
Hacia principios del siglo XVI, un fraile, Lu- 

ter^ que no estaba conforme con la estrechez de 
la Urden ni con las normas de perfección de la 
vida religiosa, de carácter exaltado y de su natu­
ral excesivamente inclinado a  la vida licenciosa 
no encontró suficiente pura la moral de la Iglesia 
Católica, y  afirmó que andaba errada en los 
mismos dogmas.

Iba equivocada en lo que se refería a las cos­
tumbres y a la fe.

E l Vicario de Cristo, el Papa, era el anti- 
cnsto.

La Santísima Eucaristía, la real presencia de 
Jesucristo en el Sacramento del Altar era un mito.

E l santo Sacrificio de la misa era una iniuria 
que se infería al mismo Jesucristo.

Ciertos sacramentos, las indulgencias y  otras 
prácticas tan antiguas como la Iglesia, no eran 
sino pura farsa.

En fin, el culto a la Madre de Dios y a  los 
santos no era sino wrdadera idolatría.

y «  persuadió nuestro fraile de que era él el 
Jlainado a renovar y purificar la Iglesia, 

y ¿cómo dió principio a esta purificación ?
I rimeramente se declaró en abierta rebelión 

contra el Papa.
Emprendió una vida muy poco edificante, poco 

a propósito para purificar ninguna sociedad, una 
vida muy poco cristiana.

n J j i L  hechos rigurosamenie históricos. No «
nucslro Señor, agriar a 

os hermanos disidentes, a quienes amamos.

\ j c i a n a

por el P. Felipe Solanes. S. I.

t e ,  ^

ción^ penitencia, mortifica-
d ^ d J s ^ e t r " r " ^ ^ r !t “ ^̂ ‘^" pasiones desor- demdas,^etc., lo odió a  par de muerte.
su normas tan poco cristianas fué

Cruda es la frase, pero verdadera: Lutero no 
invo empacho en decir, ser sú deseo que a  su
í í t f  gusanos en su cuerpo
pasto abundante con que cebarse. En  verdad que

fner“ f S 4 . "
Inglaterra.

Lo mismo en los orígenes del Protestantismo
^  Inglaterra, no aduciremos 

smo hechos históricamente ciertos.
E s bien notorio que en Inglaterra la iglesia 

protestante tuvo por origen l l  lascivia, ¿ r i d a  
desarreglada, no de un particular, sino del mo- 
T igres .

Historia triste.
había compuesto 

un trabajo contra Lutero sobre los Sacramentos, 
que le valló de parte de Roma el título de «De­
fensor de la Fe».

Pocos años después, vencido de una baia na- 
sión, para casarse con Ana Bolena se propuso 
^ u k r  el legitimo matrimonio que había con­
traído con Catalina de Aragón.

Como Enrique era catóhco, acudió al Romano 
Pontífice rogándole anulase su matrimonio

Rompió entonces con la Iglesia CatóHca- se 
arrogó H supremacía del poder espiritual en la 
Iglesia de Inglaterra.

Fácil rasa le fué declarar nulo su legítimo 
matrimonio. ®

Repudio a  su mujer. Se unió sacrilegamente 
con Ana a  quien hizo dar muerte pocos años des­
pués, para casarse con otra.

T a l^  fueron los principios de la iglesia pro­
testante en Inglaterra. ^

D o c t r i n a  d e l  P r o t e s t a n t i s m o

Dos dogmas fundamentales en el Protestantis­
mo vamos a exponer con la brevedad que exige 
este sencillo trabajo: el de £¿ iibre^t'xam ef 
Mino suelen Uamario, y el que atañe al modo 
de adquirir la justificación.
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L i b r e  E x a m e n . Se refiere a  la interpretación 
de la Divina Escritura-

Lulero admitió los Libros Sagrados, aunque 
no todos. Pero enseñó que la interpretación de 
los mismos quedaba al arbitrio de los particulares 
sin necesidad de magisterio de otro. Es el .Espí­
ritu Santo, decía el heresiarca, el que ilumina 
por Sí a cada uno.

Principio fatal, en primer término para la 
misma secta protestante, y que la hirió de muerte 
ai>enas nacida.

De tal principio se derivaron las consecuencias 
que necesariamente se debían, seguir.

Fué la primera esa confusión y desunión en 
materia doctrinal siempre en aumento entre los 
protestantes, los cuales en más de cuatro siglos 
que llevan no han podido entenderse para formar 
un cuerjx) de doctrina común.

Esto es muy obvio.
Si debe interpretarse la Sagrada Escritura 

según la luz e insjjiración que de lo alto reciben 
los particulares, ¿con que derecho podrá otro 
exiginne a mí que someta yo mi juicio al ’suyo .

Y  ¿quién me autoriza a mí para ob igar a ôs 
idemás a  que se sujeten a mi modo de entender ?

Ya pueden multiplicar sus congresos para sa­
car un credo que todos admitan. No lo conse­
guirán. Saldrán confundidos.

Vaya un caso por vía de ejemplo :
Pocos años hacía que habían ajiarecido lo.-> 

protestantes, cuando acerca del sentido que de­
bía darse a las palabras de la consagración «Este 
es mi Cuerpo», pasaban de dos dentas las inter­
pretaciones que daban a estas palabras, que tan 
sin dificultad entendemos los católicos.

Las sectas de la herejía protestante, imposible 
contarlas.

¡Qué diferencia entre esta división, y la uni­
dad de la verdadera Iglesia de Jesucristo!

E n  su tiempo se lamentaba Tertuliano de los 
graves males que se habían seguido por errónea^ 
interpretaciones de la Sagrada Escritura. _

De haberse regido mucho por su propio juicio 
en la lectura de los Libros Sagrados, escribió este 
gran apologista, ha provenido una multitud de 
errores, y a  esta libre interpretación se debe atri­
buir que hayan levantado cabeza nuevos mons­
truos de iniquidad.

Ya advirtió San Pedro que en la Escritura Di­
vina hay pasajes difíciles. De las cpístol^as de 
San Pablo, escribe expresamente,,que en ella.i se 
encuentran cosas difíciles y oscuras. Estas verda­
des, escribe San Pablo, lo mismo que otras de las 
Sagradas Escrituras, las desfiguran ios mdoctos y 
ligeros, más para su ruina (2*, I, 20 y 2 1 ;
III, 16). . , n

Oscuro era para el eunuco de Etiopía el pasaje 
de Isaías que iba leyendo cuando se volvía a su 
país después de haber adorado a Dios en Jeru-
salén. . ,

Acercóse al eunuco el diácono Felipe impul­
sado por el Espíritu Santo : ¿Entiendes tú lo que 
vas leyendo?, le preguntó. Y  ¿cómo voy a en­
tenderlo, resjiondió el eunuco, si no hay quien

me lo aclare ? Instinyóle el diácono, le declaró 
las palabras del profeta, le administró eî  bautis­
mo, e imnediatamente le .arrebató el Espiri u del 
Sefíor, y no volvió a verle más el eunuco (He­
chos de los Ap., cap. V III).

Tenemos, por tanto, necesidad de un maestro, 
de un guía que nos declare el sentido verdadero 
de la Escritura, como a los apóstoles se lo de­
claró el mismo Jesucristo después de resucitado. 
Sin esta auténtica declaración, irremisiblemente 
daremos en la confusión y en los errores que en 
los primeros siglos dd  cristianismo deploraba 
Tertuliano; caeremos en el caos protestante.

Este maestro, este guía segurísimo, no es 
otro que la Iglesia Católica, a la que llama el 
apóstol San Pablo Columna y  fundamento de 
la verdad ( i*  Tim., III. 15).

Cree firmemente, v yti puedes pecar sin poner 
freno (Crede firmiter, et pecca fortiter).

He aquí otro principio de la doctrina protes­
tante, que se refiere a la justificación.

No es menos absurdo y perjudicial que el M- 
terior. Llega a ser hasta imnoral. Pero, ep fin, 
así lo formuló Lulero, y lo siguen los suyos.

Con sólo creer en Jesucristo, queda justificado, 
lleve la vida que llevare.

¿Cu.íl puede ser la moralidad de una religión 
que se funda en jirincijiio tan inmoral ?

Una doctrina tal, de ninguna manera pudo en­
señarla el Hijo de Dios, Jesucristo.

Quien enseñare esta doctrina nos parece que 
sería un hombre malvado, jiorque tal doctrina 
destruye la sociedad doméstica, la civil, y nada 
digamos de la religiosa.

Y  no vale decir que pecando más y juntamente 
teniendo mayor confianza en los merecimientos 
de nuestro Señor Jesucristo, se enaltece y cam­
pea m.ás la misericordia del Redentor.

No puede darse ma)or absurdo ni doctrina 
m.ás perniciosa jiara la vida.

Vamos a  verlo con algunos ejemplos 
Suponed un padre, quien para manifestar su 

excesiva bondad para con sus hijos, les dice; 
Podéis hacer cuanto os plazca; podéis obrar de 
modo enteramente opuesto a mis mandatos; po­
déis hacer aun los mayores excesos. Me contento 
y me doy por satisfecho con que confiéis en 
mi bondad sin límites, y con sola esta confianza 
de mi amor para con vosotros cubriréis los ex­
travíos y ofensas que me hag.iis por graves que 
éstas sean.

Todo el mundo convendrá en que un padre tal 
sería mal educador de sus hijos.

Sería para sus hijos, sin él pretenderlo, un cri­
minal.

Sería bonachón, no bueno, que no es lo mismo. 
Una cosa es ser bueno, otra muy distinta ser 

bonachón, ser tonto.
Sigamos parecido raciocinio con el modo de 

obrar de un patrono.
{Continuará).
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P A G I N A S  l i t e r a r i a s

« ¿ P O R  Q U É ? »
por M. C. G.

(  Coníinuación ).
C O N V E R S I O N  A L  C A T O L I C I S M O

- □

E l Canónigo Stuari no podía creerlo y descon-
p r o m e s a

formal de que no trataría más con eJ Padre Gall- 
wey. Janet ofreció hacerlo durante algún tiempo 
reservándose, no obstante, la libertad de escri­
birle siempre que quisiera

Al saberlo el Kdo. Padre protestó, aunque 
con suavidad y dulzura; y siguió escribiemlo 
a la joven, como si tal cosa.

Su padre la envió al campo, donde sólo podría 
hiciei: Protestantes; y exigió que así lo

Recibió allí innumerables visitas de amigos 
del padre, que querían convenoer a la Eh'a y levó 
cuanto le prestaron, para alejarla del deseo de S Pero la religión protes­
tante había muerto para ella hacía años y todo 
testo no era más que cansancio y fastidio.

La luz que brillaba ante sus ojos, la iluminaba 
con resplandores celestiales.

Pasados quince días escribió a su Padre di- 
ciéndole que ya estaba harta de lucha y de con­
troversia y que quería ser católica.
Stuart'"̂ *̂  ^ Londres. Allí k  esperaba el canónigo

No ludías darme jiena mayor, hija mía, dijo 
abrazando a Janet. Si persistes en tu propósito 
no podrás seguir viviendo al lado de tu padre • 
elige pues. ^  ’

contestó; ¿para qué? Su elección 
estaba hecha, aunque tuviese por ello que morir 
ac pena. . ■

Todavía se le exigió que consultase con emi­
nencias de la secta y que pasase una temporada 
en Cromer, semillero herético, con düatada y 
ancha llanura, pero sin rastro ni huella de sacer­
dote católico.

E l padre y la hija debían salir de Londres 
a las diez de la mañana. Janet declaró que antes 
irk  a visitar al Padre Gallwey pidiendo ser re-

Católica y así lo hizo, sin 
peraiso de nadie y con gran valor.

E l Jesuíta estaba confesando; Janet no ti-
mn^w ^ se acerca al extraño
mueble, que tanto le impresionara... Allí expone 

•̂^V̂ '̂ ron presente, suplicando al buen reli­
gión la reciba en la Iglesia verdadera.

JNo, contesta él, todavía no. Ningún temor
Estoy seguro de 

usted. Vaya a  Cromer y deje que su Padre haga 
10 que quiera. *

La familia Stuart quedó .estupefacta, cuando

-«'Di

Janet le dijo que el Rdo. P. Jesuíta no había 
¡accedido a su deseo. La reputación que entre los 
herejes tema el Padre Gallwey de recorrer tierra 
y mar para fiescar prosélitos, parecía en contra­
dicción con su actual manera de obrar.

Janet salió para Cromer resuelta a  no poner 
os jncs en ningún templo protestante; además, 

llevaba consigo un misal romano y otro libro de 
oraciones católico, pues por falta de Igle.sia, 
había resuelto orar en su propia casa

Una correspondencia de todos los días se es­
tableció entre ella y su amiga, y cuando ésta oía 
algún sermón enviaba las notas tomadas a Tanet 
por cuya conversión se oraba sin cesar en varios 
conventos de Inglaterra.

La novena prodigiosa de la Gracia se hacía 
constantemente. ¿Y  quién ha invocado nunca al 
Apóstol de las Indias, sin haber visto multipli­
carse los milagros de conversiones y demás en el 
camino de la vida ? La que esto escribe lo ates­
tigua a la faz del tmmdo, cual prenda de eterna 
gratitud al Santo bendito, que jamás le ha fa­
llado.

Janet estuvo en Cromer diez días. Su padre 
k  pidió como último favor, antes de abra^ir el 
catolicismo, que expusiera por escrito las ra­
zones que a  ello le movían. La obediente joven; 
lo hizo y -el cgmónigo Stuart envió la redacción 
de su hija al Sr. Gladstone, por quien toda la 
íamiiia había sentido siempre profunda admi­
ración Se exigió además, que el ¡lustre perso- 
m je  hablase con Janet y procurase disuadirla 
de su intento.

La idea iiarecía feliz, ya que este señor pro­
testante había disuadido a  muchoí que se que­
rían convertir. ^

La joven volvió pues a Londres y tuvo una 
entrevista con él. La conversación duró casi una 
hora. E l Sr. Gladstone perdió completamente la 
partida, a  jsesar de su elocuencia y buena volun­
tad. Al terminar, dijo con fuerza:

Debe usted ser siempre fiel a  la Iglesia que 
Ja recibió en el Bautismo. La Iglesia angJicanaj 
añadió, es un rama que no se separó de Roma 
sino que es perseguida por ella. Espere un poco! ' 
qne  ̂pronto se restablecerá la primitiva unión.

No se dejó engañar. Ja inteligente joven y sa­
lió de la entrevista más resuelta que nunca a 
hacerse católica.

Al día siguiente recibió unas líneas escritas jior 
el que le había aconsejado la vísiicm. D ecían'así; 

«No cometa usted el grave suicidio inóral que
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intenta cometer. He notado que cuantos entran 
en la Iglesia Católica sufren enorme detrimento 
en su inteligencia y  en su carácter. No sea usted 
un nuevo triste ejemplar. »

Mucha pena y honda preocupación causaron a 
Janet estas palabras; ¿serían ciertas?

Acudió en seguida al Padre confidente de su 
alma y le d ijo :

Si mi inteligencia no se siente satisfecha en­
trando en la Iglesia Católica me habré impuesto 
un yugo bien inútil.

E l Rdo. Padre, después de un instante de 
reflexión contestó gravemente y como quien ha 
dado mucha importancia a  la pregimta.

Lo único que tendría usted que hacer es ir a 
buscar la verdad en otra parte. Su situación sería 
poco más o menos la de antes.

Esta respuesta tan clara y sencilla satisfizo 
a Janet y la dejó plenamente tranquila.

Su padre, sin embargo, persistía en el empeño 
de sustraer a  la joven de toda influencia cató­
lica. Con el fin de lograrlo, organizó un viaje de 
familia a Irlanda; pero, a  pesar de las súplicas 
de todos, Janet se negó a dejar la c iu d ^  de 
Londres. Pasaron algunos días entre súplicas y 
luchas y uno de ellos la señora R . vió con la 
mayor alegría, que un coche cargado de maletas 
se detenía a la puerta de su casa y que de él ba­
jaba Janet Stuart. Huyendo del foco protestante 
venía a refugiarse al lado de su amiga católica. 
Por lo demás, era responder a una invitación mil 
veces recibida.

Había llegado la hora de Dios y Janet iba a

dar el gran paso. E l Rdo. Padre Gallwey acabó 
de instruir a su catecúmena, admirando en ella 
gran rectitud y perfecta docilidad de juicio; ja ­
más preguntaba dos veces la misma cosa. Y  el 
9 de Marzo de 1879 fué recibida en la .Iglesia 
Católica por el buen Jesuíta que la dirigía en 
Farm Street, residencia suya, ante el altar del 
Sagrado Corazón, testigo de tantas abjuraciones. 
Después de ferviente confesión y del rezo_ del 
Credo se le dió la absolución y  se le administró 
el bautismo (bajo condición).

E lla  estuvo siempre convencida de que aquel 
fué su verdadero bautismo, pues desde entonces 
no pasó por su mente la menor duda sobre la 
fe que acababa de abrazar.

Al día siguiente la feliz neófita recibía el 
Pan de los fuertes en la misma Iglesia de Jos 
Jesuítas.

E l sacramento de la Confirmación la armó sol­
dado de Jesucristo en el mes de Abril de aquel 
año 1879.

Janet había diferido recibirle porque tenía la 
dulce esperanza de que su querido hermano Ho- 
race seguiría su ejemplo.

Este hermano predilecto estaba siempre dis­
puesto a  darle gusto; comía con ella muchos días 
y hasta la acompañaba a  Misa con frecuencia. 
Iban juntos a Farm Street y parecía realmente 
que el hermano protestante no tardaría en se­
guir las huellas de la hermana católica. Desgra­
ciadamente no las siguió nunca, al menos en pú­
blico.

{ C o n t i n u a r á ) .
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(^iXRCíV Oe OARIXNTMX

\
¿QUE ES LA 

NEURASTENIA? f

Los excesos de todas 1 
las clases, los disgustos í  
y contrariedades dan lu- f 
gar a una debilidad del {  
s:s'ema nervioso, que se 1 
traduce en insomnios, I 
falta de apetito, vérti- f 
gos, malestar, síntomas | 
do neurastenia, enfer- 1  
medad que es posible ; 
vencer con tanta ra- | 
pidez cuanto más pron- I 
'o es atacada. Los mé- 5 
<ücos conprueban adía- | 
rio que el FUSFÜ-
g l i c o - k o l a  D O -
MENECH, a, tonificar 

organismo y mejo­
rar el estado general, 
“ ttce desaparecer los 
símomas de neuraste- 
'da. Consulte a su mé- 

(C . S. t3 i ) .

í

P I R O T E C N I A  
“ E S P I N O S "

F U n j a OA E n 1 8 6 8

e x p l o s i v o s
COHEIES. FUE605 iHriEICIUES - JUGUETES 
FOJfÓRICOS - FUlMINíNTES PiR* JUGUETES 

CORCHOS 0EI0N4NTES |PAi«t.d„)

CiRTUCHERli PiRA SIRaIES - ARTIFICIOS 
0£ IIUMINACIÓN - HUMOS DE COIOREJ

Pin Uloi m¡litire>, MtriiK y Ayl»(ión.

0LOBOS DE PAPEL 
FAROLES-BANDERAS 

eUlRiNlALDAS

Dir. Teleg, *VESPI OS.
1 eléfono 2 9 6

R E U S I

I QUERIN, S . en C. I
l| M a t e r i a l  e l é c t r i c o  j

I ^«leacla, 2 5 7 BARCELONA

de ig le />ia

í
Objetos para el Culto

I Imágenes
I Bandera, Banderines, Estan- 
I dartes para asociaciones reli- 
I giosas, entidades artísticas,
I culturales y deportivas.
I confeccionan según boce- 
I tos originales y a gusto del 
I cliente.
I Talleres de bordados y dibujo

f A lm a c e n e s  J O R B A
f M A  N  R  E s  A

: t i n t o r e r í a  g r o s " '
Despacho: SOBRERROCA. I2-TELÉFONO1764 j 
T a lleres : CRA. CARDONA, 64-TELÉFONO 2428 ^

Sucursales Urbanas; CRA. CARDONA 64 - BARCELONA. 98 (P.N) !
M A N R E S a  \

AGENCIA EN CALAF-N AVAS-S. VICENTE -  CASTELLVELL- I 
BORRAS - BAUM A -  MONISTROL i

P U J O L  V I Ñ A S ,  S. A.
CONSTRUCTORES DE MAQUINARIA TEXTIL -  MONTAJES 

UTILLAJE Y ACCESORIOS INDUSTRIALES 
CONCESIONARIOS EXCLUSIVOS: PATENTES ESTIRAJE 

■ J O S É  M. ‘  S A N O L A S .
C.,r.t„a i> Vul., 44-49-I.lií.,..: 2377-llm,<„ l52f.T.II„ I28i-M*K«E$A

CORDELERIA DE ALGODON
'Of

VaUaíút B o n a d ít e
Calle Era Uguet, s/n. - Tel. 1572 - M A N R E S A

(Frente SanatoriodeSanJoií) ® *
t

? j

I -fitanaáia P etta m ón  \
i Carpintería de Arte Religioso í
j  e s p e c ia l id a d  EN ALTARES, SAQRARICS. CONFESIONARIOS i  
I 'A N C E L E S.S .L L E R fA SD E C O R O .B A N C O S Y «O B IU A R T pS
\ *1». P-Is..„i. 3J |l„,.H..l Xip,4. 3J i ,  y¡,l, .  I
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